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A  LA
MEDICINA Y CIRUGIA ESPAÑOLA.

A  t i , adorada y querida Ciencia, la primera y mas 
benéfica de todas para el hombre; á t i , que te has dig­
nado franquearme las puertas de tu sagrado templo; á 
t í , á quien he jurado solemne y públicamente consa­
grarme con todas mis fuerzas; ii t í , á quien los hom­
bres deben acatar y nombrar con un santo respeto, 
ofrezco este pobre y pequeño trabajo. Tú sola eres dig­
na de é l;  tú , que abrías en Córdoba las puertas del 
templo del saber, de la salud y del bien, cuando las 
principales naciones de E u ropa , sumidas en la barbarie, 
se disputaban el mérito de quién destruía y hacia mayor 
número de víctim as; tú, que inspiraste en mi querida



Patria á los R ha sis, Avenzoar, Alm anzor, Albucasis, 
Aberróos y A vicena; tú , que posteriormente en los si­
glos x v , xvi y xvii has acogido bajo tu sagrado manto 
á los Lagunas, los Daza , Villalobos, Mercado, Luis 
Lobera, Caldera y H eredia , Gallego, Valles, Perez 
H e r r e r a ..., dignos sacerdotes, que llevaron á países ig­
norados y bárbaros tus celestiales dones, y á quienes la 
posteridad desagradecida ha relegado al olvido con el 
mayor cinism o ; tú , que siempre tuviste y tendréis en el 
Pueblo Español fieles ministros é intérpretes, acoge este óvolo, este pequeño é insignificante trabajo , atendiendo 
solamente al ardiente deseo que anima de poder contri­
buir al progreso científico patrio , al último y mas pe­
queño de todos tus adoradores

cJ?cDto ( ^ o n z o i í c z  .



INTRODUCCION.*------------- *
La comparación es el mejor medio para conocer lo que falla ó sobra á un individuo, á un pueblo, ó á una nación para tratar de adquirir cuanto convenga á su bienestar; ella es el mejor regulador de las necesida­des de una sociedad. Para comparar es preciso tener, ver objetos sobre los que ha de obrar el raciocinio, y venir á deducir por ellos las consecuencias que natural­mente resultarán de su examen.lino de los medios mas á propósito para comparar es el viaje hecho con este objeto á países que,-están al líen­le de la civilización del mundo, á pueblos donde las ciencias, la libertad del pensamiento no conocen liabas, donde la enseñanza es universal, donde la industria pro­porciona ocupación á millones de ciudadanos , donde la hospitalidad no es una utopia , sino que en vez de asilos miserables de mendigos tiene palacios ricamente pro­vistos hasta la saciedad de cuanto pueda necesitar el po­bre, que no por serlo ha dejado de servir á su Patria sir­viéndola en dias mas bonancibles, lo que ha dado de suyo



r

la posibilidad individual. A esos pueblos donde la natu­raleza está representada bajo cuantas formas toma en las diferentes épocas y estaciones del año , lozana en la pri­mavera y estío, mustia y despojada desús galas en el sombrío invierno. A esos pueblos donde se han alma­cenado los ejemplares délos tres reinos, con mas codicia que pudiera hacerlo el hombre avaro de oro y plata: entrad en esos museos, y vereis cambiar á la men­cionada naturaleza con arreglo á las eternas leyes que Dios la imprimió al crearla. En ellos se encuentran uni­dos los conocimientos del artista con los trabajos del filósofo; cada cosa está construida acl hoc, sin fallar nada de lo que se pueda desear: la fantasía del mas pro­fundo naturalista anticuario y manufacturero se quedará muy atrás de cuanto pueda apetecer; aquí están realiza­dos los cuentos de las mil y una noches; no se creen sino se ven los prodigios que ha hecho la munificencia de estos Estados, comprando por cuantiosas sum as, ya á los ciudadanos laboriosos sus museos ó colecciones científicas, ya á los de otros paises en lejanas tierras, y en los mares, nombrando comisiones de hombrespro- bos y sabios p-u’a proporcionar cuanto existe sobre la su­perficie de la tierra. Todo esto y mas se obtiene con los viajes ; la sociedad gana mucho con que los emprendan hombres de lodos los puntos del globo, conociendo la to­pografía , religión , costumbres, inclinaciones, grado de sociabilidad en que se encuentran, procurando modificar ciertas ideas antipáticas, que parece y de hecho existen entre ciertos pueblos y naciones. Dando esto lugar al es­tudio progresivo de la civilización por el orden que exis­te en las repúblicas ; obteniéndose á su vez la tranquili-
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dad de sus moradores, según que la moralidad , la mo­destia en el vestir, la economía y sobriedad, la ocupa­ción en trabajos útiles y necesarios imperan ocupando el primer lugar, objeto de los desvelos del que viaja, sirviéndole de instrucción propia en ventaja sucesiva de la educación de los demás.Los romanos y los de Esparta fueron felices en su época, y debieron su apogeo á la práctica de estas virtu­des, hundiéndose para siempre cuando fallaron á ellas.El estudio é instrucción que proporcionan los viajes ha dado lugar al adelanto de todas las ciencias ; y mas especialmente las físico-matemáticas é historia natural. Han sido la causa de arraigar mas y mas la verdadera creencia religiosa , destruyendo infinitos errores que de­gradaban la dignidad del hombre: F r a n k lin , Gay-Lusac, 
L in n eo , B u ffo n , Chateaubriand, Ruiz y P a vón , L a ­
m artine, con otros mil que pudiera citar, servirán de ejemplo.¡ Cuánto los debe la sociedad! Todos los trabajos, meditaciones, gastos, molestias (dejándolas comodi­dades y cariño de sus familias) han sido objeto constan­te de estudio para conseguir, en desventaja de su vida propia , adelantos sobre la estancia del hombre en la tier­ra, sobre su poder acerca de todo lo creado en ella y la atmósfera que la rodea, procurando sacar partido de cuanto Dios crió convirtiéndolo en provecho y utilidad de sus semejantes , haciendo así mas llevaderas las in­finitas miserias que nos afligen. Ellos han sido, son y serán consultados como oráculos, sus respuestas se lian acogido como dictadas por un poder sobrehumano: ¡tan cierto es aquello de sapiens dominabilur astris!



— 10 —ellos lian cimentado la civilización moderna en su país natal, y en los fjue han creído debían aprovecharse sus máximas; han facilitado v abierto nuevos caminos al comercio del mundo entero; han aclimatado en países lejanos, frutos y productos sorprendentes; han hecho que el hombre salvaje llegue á conocer su dignidad y lo que vale, sacándole del lado de las fieras con quienes estaba identificado; han abierto fuentes inagotables de riqueza y de salud, allí en donde no había mas que muer­te y desolación : ellos han dado el alto á los déspotas, para que sepan que los hombres no son rebaños de víc­timas que hayan de sacrificarse al antojo y capricho de su omnipotencia, de la cual han abusado torpemente.Aunque no hayamos llegado á la perfección apeteci­da é instintivamente anhelada por el hombre después de tantos trabajos y mejoras, no obstante volvamos la vista atrás (para comparar) á las generaciones pasadas, y la retiraremos con horror al ver en la historia las san­grientas y horribles escenas que han tenido lugar, y nos consolaremos al contemplar el cambio que las naciones van experimentando, hasta las mas rudas, pues no hay rincón en el orbe adonde no haya penetrado el grito bienhechor de la civilización , llevado por estos hombres filántropos llenos de abnegación.El poder dejó de estar centralizado en ciertas perso­
nas y clases que se convirtieron en tiranos fieros, casti­gando , ¡quemando! encarcelando á sus víctimas, a los que los habian autorizado. Hoy los pueblos participan de ese poder, tienen una intervención justa en las delibe­raciones de los altos consejos; hoy los pueblos se di­rigen por representantes, que si bien en algún país (co­



— l i ­mo en el nuestro) algunos malos hombres convirtieron esta representación en provecho individual, vendiéndo­se torpemente á las maldades y oro despreciable del po­der corrompido que el heroico pueblo ha destruido; hay no obstante paises donde después de haber quemado tro­nos , derrocado imperios, y guillotinado familias reales 
como la Francia  y la Inglaterra, los hombres sabios se reúnen para acordar todo lo mejor que conviene á los pueblos, constituyendo su bienestar en ventaja de la tranquilidad física y moral.Ejemplo de esta verdad es el sabio Instituto de Fran­cia , atalaya constante de sus propios derechos y de los de todo el globo, que abre sus puertas á lodos los sa­bios. Se reúnen lodos los lunes de cada semana para oir á los que tienen que advertir, leer, ó presentar sus ideas acerca de cualquier punto de interés general. Allí en el terreno de la ciencia se discute cual cumple á hombres de saber; allí se aprueban ó reprueban los tra­bajos sin mirar ni considerar otra cosa que dicha ciencia; importa nada absolutamente la categoría, el nombre ó dignidad del sugeto si el trabajo no merece ser consi­derado.Las arles, las ciencias, el comercio, la industria, la enseñanza, la imprenta con todas sus franquicias; to­das las ciencias físicas morales de interés material, el régimen interior de la nación, el respeto y dignidad en el estranjero, á lodo se pasa revista en este verda­dero congreso perpetuo de sabios, sin dejar desapercibi­da la cuestión mas interesante ó trivial.En esto encuentran los gobiernos medios abundantes, sencillos, á la par que útiles , para dictar leyes sabias



— 1-2 —y de buena administración, teniendo mas desahogo en los muchos asuntos de que han de ocuparse y plantear con facilidad el bienestar de los ciudadanos; solo oyendo los Gobiernos á estos hombres y asambleas, podrán dar cima á las grandes reformas que necesita la sociedad.Sería extenderme demasiado en consideraciones de esta naturaleza , si tratara de evidenciar lo que me he propuesto en esta introducción; á saber, que el mejor medio de comprender lo que falta ó sobra, esté bien ó m al, es la comparación; que para comparar es pre­ciso ver, tener objetos, y examinar los diversos paí­ses, especialmente los que hoy van al frente de la civili­zación.Como mi viaje no ha tenido otro objeto que exami­nar los museos anatómicos y los hospitales en el ex­tranjero , y ver lo que nos falta ó sobra; por ahora me voy á limitar en este trabajo á hablar de los primeros, reliriéndome á los museos y gabinetes de París y Lon­dres que el Estado sostiene, así como de los de los par­ticulares que he visto, pudiendo emitir mi pobre dictamen haciendo un paralelo entre el estado de nuestros medios 
materiales artísticos de enseñanza y los que existen en dichos museos. Cuáles son las causas de nuestro atraso, qué se ha hecho y hace para salir de é l , y qué es lo que se puede añadir para igualar, exceder, ó aventajar relativamente á los demás países; he aquí lo que me pro­pongo , limitándome en todo cuanto indiqueúnicamente á la Anatomía antropológica ó Anatomía humana, normal 
ó fisiológica, anormal, paleontológica y patológica. lista última va á ser el fundamento de lodo este trabajo, pues ella constituye la riqueza inmensa que forma ó en-



— 13 —cierra el célebre museo de Dupuylren, el cual analizado será el punto de partida para la breve reseña que haré de los demás.Solo me resta una cosa, á saber: que mis lectores aprecien mas mi buen deseo y sinceridad que mi erudición, bien escasa por cierto, al dar á conocer, para que se generalice, lo que pocas personas pueden consultar, con objeto de desvanecer los infinitos errores á que estamos expuestos los encargados de la salud de nuestros semejan­tes, pues la naturaleza nos presenta infinidad de aber­raciones en su modo de ser, las cuales es preciso tener siempre delante para no ser engañados; feliz yo mil ve­ces si consigo que este trabajo redunde en beneficio de la ciencia, de mi patria y de la humanidad.
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MUSEO

E l  gran Cirujano del siglo x ix , que perdió la Francia en el año de 1835, el mas atrevido de cuantos figuran en el catá­logo quirúrgico , el que se atrevió á penetrar en el espesor de los hemisferios cerebrales para dar salida á una gran can­tidad de pus en ellos contenido, el hombre intrépido de co­razón y mano fuerte recorriendo con su fogosa y magna ima­ginación todo el ámbito de la ciencia, á la manera que el sol recorre todo el ámbito del mundo ; conoció profundamente toda la importancia de la Anatomía patológica, y  á su muer­te hizo una manda de doscientos mil francos para que se crea­se una cátedra de esta asignatura.Un célebre Español de no menos renombre que el gran C i­rujano, árbol frondoso y de opimos frutos, aprovechados pol­la nación vecina su madre adoptiva, fué quien tomó á su car­go cumplir la última voluntad de su compañero.Por mucholiempo se lia creído que el museo de Anato­mía patológica de la Facultad de Medicina de París fué fun­dado por Dupuytren. Debemos manifestar, que este gran ci­rujano no tuvo mas participación en esta creación, que el deseo de instalar una cátedra de Anatomía patológica, paralo cual dejaba la cantidad de doscientos mil francos enunciada.Nuestro inmortal Orfda es el verdadero fundador de este



— 16 —museo y quien tuvo tal pensamiento, secundado por el Go­bierno , al que manifestó su necesidad y conveniencia , dán­dole el nombre que lleva para honrar la memoria de su ami­go , primer Cirujano de la Francia.También deben saber nuestros lectores , que la riqueza inmensa que dicho Museo contiene no era propiedad de D n - puytren sino de la mencionada Facultad de Medicina, donde estaban depositados y  se han aumentado después excelentes casos que le enriquecen mas y  m as; debido todo á los des­velos y laboriosidad de multitud de profesores eminentes de toda la Francia, y muy especialmente de París.En la calle de la Escuela de Medicina, núm. 15, en Pa­rís, hay un antiguo edificio, el convento de la Cordelería, donde tuvo lugar el asesinato del representante Marat por la joven, apasionada y  gallarda girondina Carlota Corday.Lo que era iglesia de este convento es precisamente el sitio que hoy ocupa el Museo Dupuytren; su entrada no cor­responde al nombre que lle v a , y á lo que encierra: efecto de las circunstancias, se aprovechó este local para instalar el primer templo á la Anatomía patológica.Se entra por un patio semicircular cuyas paredes están sucias y  negras : á mano izquierda hay una habitación pobre para el conserje, y  casi de frente dos puertas que condu­cen á unas salas de disección sucias y mezquinas•, á su iz­quierda hay una puerta grande con cancela por dentro, y  en medio de esta se ve un busto de Dupuytren, debajo del cual, y  en un tablero cuadrilongo con letras doradas, está la si­guiente inscripción puesta en francés, que traducida dice a sí:M U S E O
Erigido á expensas del Estado en 1835 por los desvelos de Mr. Orfila, 
Decano de la Facultad de Medicina de P a r ís , quien le dio el nombre 
de Müseo de DurüYTREN para honrar la memoria de un hombre célebre, 
y en reconocimiento de un legado de 200,000 francos hecho á la Facultad

por este Profesor para la creación de una cátedra de Anatomía 
patológica.Esta es la puerta de entrada, la cual abierta da paso á



un salón espacioso cuadrilongo, artesonado en su techo; tie­ne 98 yz pies de longitud por 46 % de latitud; las paredes en su mitad inferior están forradas de armarios con cristales , y en el centro del salón en toda su longitud hay dos series de armarios lo mismo que los de las paredes : estas dos series diriamos que forman una especie de mediastino, en cuya parte media se eleva majestuosa sobre un gran zócalo ocha­vado de cerca de dos varas de alto una estatua de toda talla del inmortal cirujano Ambrosio P a ré o , un poco inclinada hacia adelante y  á la izquierda, señalando con el dedo unos libros que tiene á sus p ie s , detrás de los cuales se nota una escopeta y  unos instrumentos de trépano. A  derecha é iz­quierda de esta estatua, y  en el mediastino dicho , hay otros escaparates armarios, también ochavados , que contienen al­gunos modelos en yeso de ejemplares patológicos curiosos: al pié del zócalo que sostiene la estátua de Ambrosio Pa­réo (1 ), y á su espalda, se vé un modelo de hombre de toda talla , fabricado en cartón piedra por Mr. Auzoux, que se desarma en un lado, quitándose algunos músculos y todas las visceras del pecho y  vientre. E l deseo del autor, muy loable por cierto, ha sido facilitar y mejor dicho recordar el estu­dio de la Anatomía, y por ello es digno de recompensa; pero en el rigor anatómico estas piezas están exageradas, faltándo­les mucho para su perfección.He examinado muy detenidamente este Museo con todo lo que encierra, y creo que en Anatomía patológica es el primero.El orden admirable con que están colocadas todas las le­siones es una cosa sorprendente: el gran número de ejem­plares, la rareza, forma, volúmen , situación y  demás por­menores exigen nos ocupemos de cada uno de los armarios, para que resalte mas y mas lo que dejo sentado.Setecientos sesenta y cinco casos de osteología patoló­gica abren el estudio de este M useo, distribuidos de modo
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(1) Este tócalo es una estufa de hierro para calentar la habitación en el invierno.



— 18 —que se puedan estudiar con toda detención y exactitud , pri­mero, las fracturas ; y de estas por su orden las del raquis, esternón, costillas y cartílagos externo-costales, las de la pelvis , cabeza , miembros superiores é inferiores. Segundo: las heridas de los huesos. Tercero: las cicatrices de estas, y las que tienen lugar después de las amputaciones. Cuarto: la caries también por regiones, como las de los huesos del tron­co , cabeza, miembros, etc. Quinto: las alteraciones de los huesos causadas por diferentes tumores, como colecciones de líquidos, producciones orgánicas desarrolladas en los mis­mos ó en la proximidad de estos , en las cavidades que ellos forman ó en el espesor de su mismo tejido , divididas estas lesiones como las anteriores; es decir, por regiones. Sex­to : las necrosis, divididas también del mismo modo. Sép­timo: los exóstoses generales y especiales. Octavo: las atro­fias de los huesos. Noveno: Jos reblandecimientos, todo por regiones. Décimo : los cánceres, quistes, y tumores diver­sos de los mismos. Undécimo : diversas piezas de osteología, con alteraciones distintas y que nada tienen de común con las precedentes. Duodécimo: lesiones de la raquitis ó sea el raquitismo , de lo que existe una riqueza inmensa. Décim o- tercio : deformidades de los huesos, independientes d élas afecciones orgánicas de los mismos, todo por regiones, á lo que sigue el estudio de la contigüidad de los huesos , ó sea de las articulaciones patológicas , con numerosos artrocaces seniles y de otras edades. Décimocuarto : la caries de estas mismas articulaciones, donde hay hasta la saciedad caries tuberculosas. Sigue á todo esto el grande estudio de las an- quilosis en numerosísimos ejemplares , con no menos riqueza de luxaciones, que son las que cierran el grande estudio de esta sección.Me ocuparé sucesivamente de cada uno de estos arma­rios para que resalte mas cuanto queda dicho.



— 19 —ESTANTE NUMERO l .“
CON UNA LOCALIDAD.Aquí empiezan las lesiones de los huesos. Contiene este armario fracturas y heridas numerosas de la bóveda del crá­neo , columna vertebral, innominados y costillas; fracturas enteramente consolidadas; se ven los progresos de la osifi­cación de las heridas y  el adelgazamiento de sus bordes.

Este armario es rico en casos de necrosis , caries y frac­turas de húmeros , cubitos, radios, huesos de la mano, es­ternón, omóplatos, clavículas, fémures, tibias, y continúan, las lesiones de los huesos del cráneo.

El que quiera estudiar cuanto apetezca en toda clase de fracturas del cuello del fémur, tiene aquí los casos mas sor­prendentes. Numerosas y  muy extraordinarias del cuerpo de este hueso en distintos puntos; caries, espinas ventosas, con todo lo relativo á los progresos y periodos del callo provi­sional y  definitivo.

Este armario contiene muchos y muy variados casos de fracturas y caries de libias , peronés y  otros huesos.

ESTAN TE NUMERO 2.°
TRES LOCALIDADES.

ESTANTE NUMERO 3.°
TRES LOCALIDADES.

ESTANTE NUMERO i . ”
UNA LOCALIDAD.



•— 20 —

TRES LOCALIDADES.

Aquí es donde empieza á admirarse la riqueza de osteo­logía patológica : numerosos y sorprendentes casos de afec­ciones tuberculosas , caries, torceduras, malas conformacio­nes de cráneos, columnas vertebrales , costillas, pelvis , fé­mures, tibias y demás huesos.
ESTANTE NUMERO 6.°

UNA LOCALIDAD.

Este armario contiene un modelo en yeso del tronco , y el esqueleto de un individuo á quien faltan las extremidades pelvianas y torácicas , teniendo de estas pies y manos, que á manera de muñones están pegadas al tronco al examinar el modelo ; pero en el esqueleto se ve un pequeño vestigio de fémures. Hay muchos casos de exóstosis de estos , y de hú­meros; con dos cráneos notables, uno natural, otro vaciado en yeso.
ESTAN TE NUMERO 7.a

TRES DIVISIONES.Este armario es muy rico en casos de osteosarcomas, pues hay muchos cánceres de tibias, fémures, pelvis , per­foraciones de bóvedas de cráneos por el mismo padecimien­to. Tumores intra y extra-pelvianos; bases de cráneos; pero sobre todo hay una pelvis y columna vertebral carcinomato- sas, todo unido y como si estuviera apolillada; hay además un modelo de cera, pero en honor de la verdad ninguna idea daria á no estar al lado el ejemplar natural, que es sorpren-

ESTANTE NUMERO 5.a



—  21 —denle. Se encuentran en este armario muchas lesiones de ma­xilares , clavículas, tibias, etc. ele.
ESTAN TE NUMERO 8."

UNA LOCALIDAD.Hay aquí también osteosarcomas sorprendentes : el caso mejor es un omóplato derecho, que parece está cristalizado; dos esqueletos artiticiales , el de la izquierda preparado por Brechet, y el de la derecha por Beclar, con exóstosis en si­tios opuestos, como el fémur izquierdo, y la tibia derecha en el de Beclar. ESTAN TE NUMERO 9.°
TRES DEPARTAMENTOS.

En este armario hay muchas pelvis deformes, tórax y co­lumnas vertebrales muy encorvadas en S , en ángulos agudos y obtusos; admirables casos de espinas ventosas, de libias, pe­ronés , fémures; osificación de costillas por sus bordes; car­pos y tarsos con espinas ventosas; cánceres.ESTAN TE NUMERO 10.
UN SOLO DEPARTAMENTO.Aquihay también muchas pelvis muy deformes, sobre lo­do una cuyo estrecho inferior es muy irregular, y de dimen­siones cortísimas; las tuberosidades isquiáticas y ramas is- quio-pubianas distan lo mas dos pulgadas. Hay muchas tibias, peronés y fémures muy encorvados como en la raquitis, y es­tán serrados muchos de ellos.



— 24 —en su mayor parte la riqueza que encierra, que es muy gran­de , se reduce á luxaciones de las articulaciones coxo-femora- les, peroneo, tibio-tarsianas, del estrágalo, escápulo-humera- les, húmero cubito-radiales, carpianas y carpo-metaearpia- nas. Hay tres modelos en yeso del antebrazo con la muñeca, en dirección de la cara dorsal. Existen casos muy buenos de iálsas articulaciones.
ESTAN TE NUMERO 17.

UNA LOCALIDAD.

Este armario tiene nueve casos de luxaciones coxo-femo- rales, unas liácia abajo y atrás, otras hácia arriba y atrás. Caries. Desgastes de las cabezas de fémures y cavidades co- tiloideas. Un modelo en cera déla pelvis de una joven, con luxación del fémur derecho atrás y arriba. Dos pelvis gran­des con luxaciones de los fémures.
ESTANTE NUMERO 18.

UNA SOLA LOCALIDAD.

Entre este y el armario que precede hay dos puertas cer­radas. Armario que contiene una cabeza de feto, con labio leporino, sin bóveda palatina. Otra de niño sin apófisis palati­nas. Otra de adulto con grande separación de una apófisis pa­latina á la otra, viéndose al través el tabique de las fosas na­sales. Otro cráneo de adulto con separación de la porción horizontal de los dos palatinos. Dos esqueletos de feto de todo tiempo, con labio leporino doble. Hay muchas dilataciones de senos maxilares, con y sin pólipos, unas modeladas en cera, otras en yeso, y piezas de estas naturales, conservadas en fras­cos con alcohol.
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TRES LOCALIDADES.

En este armario hay dos casos admirables de pólipos de las fosas nasales y  cuevas de liigmoro, uno modelado en cera y otro en yeso; se ven unas doce mandíbulas con caries, cán­ceres, necrosis, dientes naturales y patológicos. Aquí empie­zan las lesiones del tubo digestivo, ocupando el primer lugar una estrechez del esófago con un carcinoma del cardias sor­prendente. Muchos casos de carcinoma de la pequeña corva­dura del estómago, intestinos delgados y gruesos; ulceracio­nes; hemorragias; engrosamiento de las placas d e P e y e r, in­flamación de las mismas, y  alteraciones de los ganglios me- sentéricos; reblandecimiento de la mucosa gastro-intestinal; hemorragias escorbúticas gástricas; inflamaciones con hiper­trofias crónicas, y  enterotrofia de los gánglios mesenléricos; inflamación subaguda del estómago. Hay una erupción pustu­losa del intestino grueso ciego, por el cianuro de mercurio; tóxigo—gastritis por el cianuro de mercurio; hipergastritis. Todas estas lesiones están representadas en cartón piedra: son de Thibert.
ESTA N TE NUMERO 20.

TRES LOCALIDADES.

Siguen las lesiones del tubo digestivo; hay perforaciones intestinales, gástricas, y sobre todo una admirable fístula en la unión del hipocondrio izquierdo con el epigastrio á conse­cuencia de una caída, notándose el píloro de unas ocho pulga­das de circunferencia, modelada en cera. Se vé una cabeza cuyos labios están destruidos á consecuencia de una gangrena por un boton canceroso, y la parle media y anterior de la mandíbula inferior completamente desnuda, modelada en ce-

ESTANTE NUMERO 19.



— 2G —ra. Oirá cabeza de cera con un gran cáncer de la parótida de­recha. Otra horrorosamente destrozada toda su mitad derecha por una afección sifilítica crónica, conservándose al lado la na­tural por desecación. Dos tumores fungosos, uno en el lado de­recho y otro en el izquierdo de la mandíbula inferior, modela­dos en cera antes y después de su extirpación. Uno canceroso con exóstosis de la mandíbula inferior, ulcerado en el lado derecho, curiosísimo, en cera. Una cabeza en cera con una enorme exuberancia de la parótida derecha, que llega hasta la clavícula, con muchos mamelones de color oscuro negruzco ó de hollín. Tumores carcinomatosos en el principio del esó­fago, comprimiendo la abertura superior de la laringe. Yicios de conformación del estómago, muy raros; inflamaciones de la cara interna del mismo, con erosiones de que participa el diafragma, en cera. Perforaciones enormes del estómago sin que se hubiesen presentado síntomas que lo indicaran. Perfo­ración espontánea con pústula maligna en el estómago, junto al píloro: una de estas perforaciones fué en una mujer de treinta y un años. Hay además un estomago , cuya gran tube­rosidad ó parte esplónica está totalmente destruida, así como el diafragma, pasando las sustancias alimenticias á la parle izquierda del pecho; contiene además el hígado, modelado en cera. Por último, se vé un cáncer del esófago con perfo­ración de la tráquea.
ESTAN TE NUMERO 81.

UNA LOCALIDAD.

En este armario hay muchas piezas naturales, conservadas en alcohol, de cánceres del estómago, unos perforados y otros adheridos al hígado y bazo. Aquí están los casos de úlceras crónicas de estas visceras, que algunos terminaron por la cu­ración. Hay una ulceración de la gran tuberosidad del estó­mago. Se ven buenos casos de pólipos ,; tumores fibrosos, erosiones é inflamaciones de este reservorio.



ESTANTE NUMERO 22.
TRES LOCALIDADES.

Solo viéndolo se puede creer y formar idea de la riqueza que encierra este armario. Siguen las lesiones del tubo diges­tivo, unas naturales, otras modeladas en cera. Hipertrofia é infiltración submucosa gástrica natural; grandes perforaciones gástricas por el ácido sulfúrico, bailándose completamente destruida la mucosa; gangrena del esófago y estómago por dicho ácido; id. id. por el nítrico; estómago, duodeno y parte del yeyuno, forman diferentes ejemplares sorprendentes de par­te de lo contenido en este armario. No siendo menos notables los cánceres y tumores fungosos del estómago, existiendo en­tre otros uno que ocupa toda la pequeña corvadura de la su­perficie interna de este reservorio. A todo esto acompañan perforaciones arteriales considerables. Hay dos casos de afec­ción cancerosa del estómago, hígado, omento y pared ab­dominal, lo mas admirable. Yarios casos de intestinos de ti­foideos, con placas, tipos hermosísimos; entre otros un intes­tino de un joven de diez y  ocho años, muerto á los quince dias de la enfermedad, que excede toda comparación.
ESTAN TE NUMERO 23.

UNA LOCALIDAD.Este armario es muy rico en piezas naturales conservadas en alcohol. Todas se refieren á lesiones del estómago é in­testinos de sugetos muertos de fiebre tifoidea, desde el dia 12, 15 y 17 en adelante. Son casos de ulceraciones, corrosiones y perforaciones seguidas de peritonitis. También hay cica­trices incipientes y  otros casos en que estas están bastante adelantadas. Las placas, parecidas á la barba recien afeitada, se ven en oíros intestinos, y son muy extensas y manifiestas



en uno de los casos. Hay un ciego de un colérico, cuyos intes­tinos están llenos de granulaciones, y su asiento es al parecer en los folículos intestinales. En otro caso se vé un tumor ti­bí oso desarrollado en la cavidad abdominal, con adherencias al intestino duodeno y  estrechez del mismo. E l último caso es el de una estrechez enorme del intestino íleon por encima de la válvula íleo-cecal, con dilataciones, y por dentro ulce­raciones que dieron lugar á la peritonitis.
ESTA N TE NUMERO 24.

TRES LOCALIDADES.

Este armario encierra en grande escala una riqueza inmen­sa de lesiones de todas formas de los órganos contenidos en el vientre. Unos son naturales conservados en alcohol, otros están modelados en cera.Prescindiendo de muchos casos de lesiones tifoideas, como las del armario anterior, se ven y admiran las siguientes. Una estrechez del intestino delgado tan pronunciada, que no permite el paso de una sonda de mujer; el intestino se hallaba dilatado , y sus paredes muy gruesas; perteneció á una mujer de cuarenta y cinco años: es pieza natural recogida por Batth en 1842. Otra estrechez del intestino delgado al nivel del ciego , con gran número de bridas, que le dan el aspecto cri- boso, se halla en este departamento. Otro ejemplar con una con­creción calcárea, engastada en el íleon, muy curioso. Dos ca­sos de intestinos de mujer muerta de gangrena á consecuencia de una hernia epiplóica de la linea alba. Otro con estrechez del recto, dilatación enorme del colon con engrosamiento de sus paredes, úlceras en la superficie interna, y perforación en un punto. Otro admirable, en que el recto esta cortado por medio; ambos extremos están fruncidos, separándolos dos pul­gadas , y hay un conducto en arco, algo parecido al apéndice vermicular, encorvado ó en arco, recogido por Breschet, per­teneciente á un sugeto que se llamaba Taima. Hay un pólipo
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fibroso celular pediculado del recto, cortado á un niño de seis años por Pigne en 1838, Otro caso curioso de un quiste del ano, de mas de treinta años de existencia, que se vaciaba y daba un líquido achocolatado. Se cree probable fuera una variz ampollosa. Hay dos casos de cáncer del recto, y en uno se extendía ya la degeneración al tejido celular de la pelvis. Hay unos cuantos casos maravillosos de padecimientos del cie­go y su apéndice. Inflamación peritiflilis; perforación del apén­dice vermicular con muchas lombrices en el peritoneo, y en la cavidad posterior de los epiploones, que al parecer eran la causa de esta perforación. Apéndice íleo-cecal conteniendo un alfiler; hay una ulceración en el punto adherente con el ciego, y  un pequeño absceso local sin peritonitis.Escirro de la válvula de Bauhin , y ulceración del colon. Cáncer ulcerado de la misma , donde no se observaron sín­tomas de la dolencia. Dilatación de la S del colon, mucho mayor en extensión y  capacidad que un estómago muy gran­de dilatado; las paredes están engrosadas, y presentan un color sucio entre ceniciento y apizarrado. Caso de destruc­ción de la mayor parte de la mucosa intestinal; las porciones que quedan forman isletas. Vegetaciones del recto ; hemor­roides; ulceraciones ; bridas; perforación del mismo en su parte posterior, dando paso á un líquido purulento, co­locado entre el recto y el sacro ; el hueso estaba sano. Cáncer enorme del recto , estrechez de este intestino , co­municación íistulosa de la parte inferior de la S ilíaca con la cavidad del recto por debajo del punto estrechado, recogido por Roux en 1840. Otro cáncer del recto, recogido por B e - rard en 1842. E l caso mas digno de estudio es una peritonitis con exudación gelatinosa natural, conservado en alcohol por la S . A . Descuellan en este admirable armario, entre otras, tres grandes piezas de cera ; una, la mas admirable , repre­sentando el epiploon todo lleno de hidátides mayores que huevos de pava muy grandes, manifestando una especie de hidropesía enquistada del bajo vientre: la otra pieza es una peritonitis visceral y parietal tuberculosa muy curiosa, en un
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— soniño , sia haberse observado síntomas de este padecimiento. Hay una pieza de inversión del colon muy notable. Un in­testino abierto, barnizado todo de una sustancia melánica, bastante engrosado. Por últim o, hay tres casos de cáncer, tumores fungosos del recto , y pequeños tumores grasosos en número , desarrollados en la superficie peritoneal de los in­testinos.
ESTAN TE NUMERO 25.

UNA LOCALIDAD.

Este armario contiene casos muy buenos de lesiones en el peritoneo y sus dependencias. Hay una magnífica pieza que representa el vientre abierto , y se ve el omento mayor can­ceroso en su posición natural. Otra pieza admirable existe de cáncer del grande omento, ambas á dos en cera. Un cán­cer coloides del epiploon y  el estómago, y el peritoneo que cubre la cara inferior del diafragma é intestinos delgados, está lleno de tubérculos , hallándose el hígado sano ; pieza natural conservada en alcohol. Lesiones del mesenterio, y entre otras, hay dos casos que exceden á cuanto se pueda de­cir; uno es un enorme quiste de paredes fibrosas y cartilagi­nosas. Continúa una sustancia meliceris que ocupaba el me­senterio. Hay una afección carcinomatosa de la mayor parte de las visceras abdominales y el peritoneo parietal, está to­da sembrada de una multitud de granulaciones de tamaño vario, que ocupan hasta el hígado , encarnadas, semejantes á los granos de la fresa. Ultimamente , se vé un caso sorpren­dente de las glándulas mesentéricas, y otro de un cáncer des­arrollado en el abdomen con gran obesidad en el mesenterio y  omento.



31 —
■ MES LOCALIDADES.

Armario lleno de lesiones del hígado y bazo, encerrando gran riqueza en piezas lanío naturales como de cartón piedra. Se encuentra el hígado del profesor Guilven cortado en pe­dazos, sembrados de melanosis de distintas proporciones; to­do él está tomentoso , parecido á grandes pedazos de yesca manoseada y eslabazada, ejemplar sumamente especial. Cán­cer negro del hígado , jaspeado tanto interior como exterior- mente con unas vetas pequeñas. Otro hígado hay al lado del anterior, con una pequeña masa de tejido erectil ó esponjoso, análoga á la de los cuerpos cavernosos , situada en su extre­midad derecha en el gran lóbulo por encima del borde pos­terior. Otro lleno de cáncer cerebriforme; el tejido sin em­bargo está sano, la vena cava inferior contiene una concre­ción que empieza á organizarse. Otro hipertrofiado volumi­noso , del peso de unas veinte libras; en toda su superficie se ven diseminadas masas enccfaloides. Otro ejemplar rarísimo de melanosis enquistada existe en un higado de una mujer de setenta y nueve años. Otro hígado de un niño se encuentra con granulación tuberculosa m iliar, diseminada tanto interior como exteriormente. Otro con un tumor hidatidico en su cara inferior. Otro con un absceso enorme en su lóbulo mayor, rechazando el diafragma y. pulmón derecho hasta el nivel de la tercera costilla verdadera. Otro de un tísico, convertido en tejido adiposo de un tinte amarillento. Dos hígados cuyas en­fermedades no están clasificadas, recogidos por Corvisat; tie­nen un color algo rojo semejante al almazarrón , y su super­ficie presenta algunas desigualdades parecidas á las circun­voluciones cerebrales. Dos modelos en cera, el uno con de­generación cancerosa miliar; en el omento del otro se obser­va un engrasamiento considerable : ambos exceden á cuanto pueda verse y decirle. Upa porción de hígado escirrosa, de

ESTANTE NUMERO 26.



color amarillento. Otro hígado hipertrofiado, con inflamación, dilatación y engrasamiento de los conductos biliarios, con corrientes purulentas en dirección de los mismos, y algunos abscesos hepáticos. Quistes hidatídicos enormes y  numerosos, toda clase de degeneraciones se ven en este armario ; desco­llando entre todos un hígado de cerdo cuyo diámetro trans­versal es do un metro (vara entre nosotros), y  el vertical ó espesor de un palmo, y  el antera-posterior de unas tres cuar­tas ; todo é l , tanto interior como exteriormente , está sem­brado de cuerpos blancos. Quistes como huevos de pájaro, con ramificaciones vasculares de humores blancos, asemeján­dose á una red de vasos linfáticos con grandes dilataciones; pieza admirable. Hay un bazo voluminoso, cuyo diámetro ver­tical es de una tercia, junto á un hígado también sumamente curioso. Hígado natural conservado en alcohol, de una mujer loca de la Salpetriére, con un tubérculo como la mitad de un melocotón, situado en el espesor de dicha entraña; el pul­món contenia un número considerable de tubérculos. Hígado enorme, todo él degenerado de cáncer, de un color amari­llento; es de mujer. Hay hipertrofias del bazo muy buenas, y uno de ellos está cubierto de una sustancia cartilaginosa. Se notan bastantes vejiguitas biliares, unas atrofiadas, otras hipertrofiadas, adelgazadas algunas; y el resto con una por­ción de cálculos biliares mas ó menos voluminosos, pero en general pequeños, de los que algunos obstruyen su cuello, y otros están en los conductos hepático, cístico y colédoco. Ul­timamente, termina este departamento con un páncreas, en el que se vé el conducto pancreático.
ESTANTE NUMERO 27.

' ' V :

UNA LOCALIDAD.¡dobom 30(I í i ; iSiguen en este armario las lesiones del bazo, y hay casos curiosísimos; el primero es un bazo con un quiste hidatidico enorme, hallado en un hombre que murió de neumonía ha-
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— 33hiendo desaparecido casi del todo el tejido del órgano. Se observa otro bazo con quiste mas pequeño que el anterior, que contiene un líquido albuminoso. Hay varios casos de cánceres, tubérculos, melanosis, y tumores de diferente índole, en unos cuantos bazos tanto naturales como de cera; y siete casos de porciones de intestinos delgados con prolongaciones bursiformes por desecación; uno está inyectado.Este armario presenta siete gradas de escalerillas con una colección de cálculos sumamente curiosa, teniéndolos des­de los miliares hasta del volumen de sandías, de todos co­lores; unos son humanos y otros de diferentes animales. Hay concreciones intestinales, llamadas egagropiles, y se vé en un intestino abierto un tenedor que no tiene rótulo.ESTAN TE NUMERO 28.TRES LOCALIDADES.En la parte mas alta de este armario se siguen viendo cálculos enormes, y una bala de hierro del tamaño de una naranja de las mas grandes de M urcia; lo restante presenta una riqueza inmensa de casos de hernias de todos tamaños, y  una colección de monstruos fetos admirable ; de estas pie­zas unas son naturales conservadas en alcohol, otras por dese­cación, algunas en cera, y  el resto en yeso. Hay varias her­nias umbilicales en niño y fetos. Se vé un feto á quien faltaba la mitad izquierda del abdomen (ectopia) con salida de los in­testinos, adherencia del hígado á la placenta, y  atrofia del miembro abdominal derecho. Sigue otra ectopia abdominal con salida de las visceras y falta del miembro torácico izquier­do ; otra del pecho y  vientre con salida de todas sus visceras. Hay un feto con el húmero derecho inserto en el esternón, antebrazo muy corto, metalarso y dedos en número de¿tres muy largos , visceras abdominales saliendo por el ombligo, pieza natural en alcohol. Se vé otro feto con hidrocéfalo, sin desarrollarse el brazo y mano izquierda; salida de las visce­ras abdominales, v escrecencias vermiculares en la p iel, mus-
3



lo y pierna izquierda. Otro feto anencéfalo hay con lisura torácica y salida de algunas de las visceras. Otro hembra con hidrocéfalo; á la izquierda se ven abiertos el pecho y  vientre; salida de visceras; falta del miembro torácico izquierdo y el pié derecho. Hay otros dos fetos, cuyas visceras abdominales la mayor parte se encierran en el pecho. Tres casos admira­bles de eventraciones do adulto, de los que uno es muy raro: dos hernias en un individuo, la derecha inguinal enorme, formada por el estómago y los intestinos delgados; la iz­quierda también es inguinal, 'y la constituye un asa de los intestinos delgados: en cera. Otro caso de dos hernias ingui­nales directas en un lado; en el otro habia un hidrocele. Her­nias inguinales formadas por la matriz y  sus dependencias, se ven algunos casos. Los hay muy buenos de estrangulacio­nes internas: piezas disecadas para ver las cubiertas de las hernias. Hay una estrangulación por haces de la vejiga en cera , y  estrangulaciones al través del ligamento de Gim ber- nat. Perforaciones voluminosas de la línea alba: estrangula­ción intestinal doble, formada por una brida anular del mesen- terio, pieza natural por desecación: hay hernias formadas por el apéndice vermicular.ESTA N TE NUMERO 29.UNA LOCALIDAD.Encierra esta cincuenta y  nueve casos naturales por dese­cación, preparados por Cloquet en el año de 1816, y entre ellos, admirablemente preparado por Cruvehilier, donde se puede estudiar cuanto se ha escrito de hernias, complemen­to de este armario: ¡qué de trabajo! gloria eterna á los cam­peones mas ilustres que ha tenido la anatomía del siglo X IX .ESTA N T E NUMERO 30.TRES LOCALIDADES.Aquí es otro estudio el que presenta este armario, lleno



de riqueza científica en trasposiciones de visceras. Le com­ponen piezas naturales por desecación y en frascos, muy pocas en cera, y una de cartón piedra. Se presenta á la vista una columna vertebral y pelvis, caso de ectopia, con el co­razón y aorta á la derecha el primero y parte de la segun­da , y el estómago descansando sobre la fosa ilíaca derecha; caso natural. Otro de la misma especie de trasposición de visceras, admirable mucho mas que el anterior, en el cual el corazón está evidentemente á la derecha, así como el es­tómago y bazo, y el hígado á la izquierda; la vena cava infe­rior y  la aorta á la derecha. Hay otros casos de trasposi­ción en una joven, y dos fetos. El resto del armario encierra lesiones considerables del aparato respiratorio: cuantas lesio­nes conoce hoy la cirujía en el cuerpo tiroides, se ven aquí representadas; hipertrofias, quistes, atrofias, concreciones, cánceres, degeneraciones vasculares, fibrosas, concreciones lapídeas, todo en gran escala existe en piezas naturales. No lo son menos las lesiones de la laringe. Una aguja en el bron- quio izquierdo de un viejo: fístula aérea, con obliteración completa de la laringe y  palabra afónica por tentativa de suici­dio. Necrosis del cartílago tiroides. Gran lesión del conducto aéreo hasta las últimas ramificaciones bronquiales: padeci­mientos antiguos en estos órganos han dado un volumen enor­me á la laringe, con multitud de bridas fibrosas parecidas á la túnica muscular de la vejiga urinaria hipertrofiada, forman la superficie interna de estos órganos: los pulmones aparecen con un color entre chocolate y almazarrón. Hay una laringe y tráquea que presenta falsas membranas, que se extienden hasta los bronquios: otra de forma tubulosa: estrechez con­siderable de la glotis: otra de un niño, agrisada, en que sin éxito se practicó la laringotomía. Laringe con destrucción completa de las cuerdas bucales superiores é inferiores de­rechas, con pérdida del cartílago aritenoides correspondien­te ; el izquierdo está osificado y necrosado. Caso de ulcera­ción de la cuerda bucal inferior derecha de un tifoideo: otro de ulceración tuberculosa de la laringe, mas profunda á la de-
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— 36 —recha, por delante del cartílago aritenoides: otro de ulcera­ción sitilítica: otro de la misma especie de úlceras sifilíticas extensas, de las que muchas se han cicatrizado; la epiglotis es­tá destruida en su mayor parte. Hay un trayecto fistuloso enor­me en el espacio situado por encima de la cuerda bucal su­perior derecha, con el seno ó ventrículo correspondiente: otro no menos curioso de úlceras de la laringe cicatrizadas, de carácter sifilítico, con estrechez de los diámetros interio­res de este órgano al nivel del cartílago cricoides. Existen otros muchos de ulceraciones con fístulas, cicatrices, dege­neraciones, tubérculos, tisis laríngeas, tumores epiteliarios, yi'cánceres de la laringe, que ofrecen vasto campo al estudio.Siguen como es natural las lesiones de los pulmones y pleuras. Se presenta un esteatoma enorme desarrollado en el pecho de una mujer, ocupando casi todo el lado izquierdo, completamente separado de los pulmones y costillas, pieza modelada en cera : cáncer primitivo encefaloideo en ambas pleuras costal y  pulmonal, formando masas cancerosas ma­yores en el lado derecho que en el izquierdo. Enfisema con- génito, según nota de D epault, en un niño recien nacido. Pul­món tuberculoso con fístula en la cavidad de la pleura. Pul­món atrofiado de un viejo de sesenta y un años, y en su ca­vidad interior hay una considerable, parecida á la de los grandes quistes hidatídicos del hígado Quistes hidalídicos con paredes fibrosas y cartilaginosas, desarrollados en la base del pulmón derecho. Enorme caverna cicatrizada, que coge una naranja en su cavidad: á su lado se vé un hígado con un seno abierto en la pleura. Caso de un cuerpo tiroides enorme, como la cabeza de un niño de seis años, cuyas paredes son huesosas y cartilaginosas. Pulmón de una mujer, que murió de diátesis cancerosa á los treinta y  seis años. Se hace nota­ble entre todas las piezas de este armario, un grupo de pul­mones, corazón, y  principio de los grandes vasos, lleno de tubérculos tan numerosos como la viruela confluente, en el exterior y espesor de ambos pulmones, interior de ambos ventrículos y aurículas, columnas carnosas, y válvulas Iri-



cúspide y mitral, cuyo aspecto exterior es semejante al de dicha viruela en el período de supuración. Hay un caso de degeneración escirrosa de casi la totalidad del pulmón, sin supuración ni reblandecimiento: otro de absceso enquistado de la pleura con paredes huesosas, consecuencia de una pleu­resía diafragmática crónica. Tumor enorme libro-celuloso del mediastino adherenle al diafragma. Casos admirables de osi­ficación de grandes porciones de las pleuras; gangrenas de las mismas; hallándose además estos padecimientos en el teji­do celular subpleuritico. Hay un caso notable representando un tumor considerable, ocupando la mitad anterior del inte­rior del pecho y lado izquierdo, de naturaleza albuminosa; dicho tumor se desarrolló á consecuencia de muchos trata­mientos repercusivos de la sarna, sospechándose la existencia de un hidrotorax: otro tumor, de 'naturaleza esteatomatosa, se halla ocupando el mediastino anterior, que se extendía por la parte lateral izquierda de la tráquea sobre el pericardio y el esternón que se elevaba.
ESTANTE NUMERO 31.

UNA LOCALIDAD.
En este departamento empiezan las lesiones del corazón y pericardio. Se presentan á la vista dos ejemplares de cora­zones sin tabique de los ventrículos, en cera. Un corazón por desecación, con el agujero de Botal, de un adulto : otro con hipertrofia del ventrículo derecho y  permanencia del agujero de Rotal, de una muchacha de veinte y  dos años: otro con una erupción ó escrecencias vermiformes en el interior y ex­terior , de un rojo oscuro: otro con adherencias del pericar­dio al corazón, y vegetaciones sobre las válvulas aórticas: otros varios con placas osificadas, y  abscesos en el pericar­dio. Existe un pericardio adherido, con dilataciones conside­rables de las cavidades del corazón. Muchos casos de pori-- carditis agudas y crónicas. Hay uno de falla completa del
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38 —pericardio: pericardios muy gruesos en sus paredes, unos distendidos por sus aguas, otros por derrames albuminosos, otros con atrofia del corazón. Lesión del corazón y pericar­dio, del color del tejido adiposo, con engrosamiento del pri­mero. Ultimamente termina este departamento con hipertro­fias enormes.
ESTA N TE NUMERO 32.

TRES LOCALIDADES.
Inmensa riqueza patológica del corazón contiene este ar­mario, que ano verla casi es imposible enunciarla. Lesiones profundas de los ventrículos y aurículas, y de los grandes va­sos en crecido número, figuran á primera vista; la mayor par­te naturales, y el resto artificiales. Corazones cancerosos de niños y adultos, en que el mal invade todo el tejido cardíaco: cánceres del interior de los ventrículos, conservándose ileso el exterior de los mismos. Tubérculos en el origen de la arteria aorta y pulmonal, gangrena de la base del ventrículo derecho, quiste en el espesor del ventrículo izquierdo, y en su fondo una osificación con engrosamiento de la válvula m itral: atrofia del corazón de un individuo, muerto de diátesis cancerosa: aneurisma del ventrículo izquierdo: aneurisma pasivo enor­me de las cavidades derechas del corazón, pieza natural por desecación: tres casos de hipertrofia considerable naturales, cuyo volúmen es mayor que el corazón de buey, uno con ad­herencias al pericardio, otro con placas cartilaginosas en la aorta; son admirables: aneurisma con hipertrofia de las cavi­dades derechas: otro igual en las cavidades izquierdas, con la anomalía de que el cayado de la aorta da origen á dos arte­rias subclavias izquierdas: aneurisma de la válvula mitral; en el espesor de esta hay un tumor globuloso, que contiene en su interior un pequeño cuajaron, oyéndose ampliamente en el ventrículo doble ruido de fuelle : aneurismas y tumores so­bre las aurículas; se ven piezas de mucha meditación: aneu-



— 39 —rismas parciales del vértice del corazón: tumores en el in­terior y vértice de los ventrículos, como huevos de gallina, se ven casos muy buenos: aneurismas verdaderos del cora­zón. Hay una completa colección de lesiones de las válvu­las del corazón, engrosamientos, cartilaginaciones, osifica­ciones, perforaciones, distensiones con dilataciones enormes do las aurículas, cuanto se puede desear para su estudio. Adherencias de las válvulas, imposibilitando el curso de la sangre, y  abriéndose trayectos anormales. Hay también en­tre estos maravillosos casos el corazón de un hombre, que entró en el hospital por padecer un reumatismo, murió, y en su autopsia se encontró en el ventrículo izquierdo una horquilla de mujer, de seis centímetros de largo; la cabeza de dicha horquilla está hácia el vértice del ventrículo, y la punta rodeada de un cuajaron movible en la cavidad ventricu- la r ; las dos arterias ilíacas estaban obliteradas, y las extremi­dades inferiores grangrenadas; pieza natural conservada en alcohol. Se ven dos corazones sin tabique interauricular: un agujero deBotal enorme en otro. Estrecheces de los orificios aurículo-ventriculares: osificaciones de sus válvulas. Aneu­risma de la arteria pulmonal, con persistencia del conducto arterial. Rotura del ventrículo izquierdo por una fuerte com­presión, y algunos casos mas de poca .importancia.
ESTA N TE NUMERO 33.

TRES LOCALIDADES.
Se ven todavía en este armario lesiones orgánicas del co­razón, naturales y artificiales; pero lo mas notable son las le­siones de las arterias hasta donde se puede apetecer , y¡con especialidad los aneurismas extraordinarios que existen en multitud , los que se estudiarán con asombro en lodos los si­glos. Aparece á primera vista una colección de ligaduras con los progresos de la obliteración sorprendente, llamándome la atención el que todos los operados han muerto unos á las vein-



te , otros á las treinta horas, y otros á los tres ó cuatro (lias. Hav en este armario toda clase de erosiones, ulceraciones, perforaciones, cartilaginaciones, osificaciones y petrificacio­nes de la aorta y demás arterias; y  una obliteración comple­ta de la aorta ventricular en el espacio que media entre la mesentérica inferior y  las iliacas, notándose además un caso de perforación. Llama la atención un caso sin ejemplar, al me­nos tan com pleto, en que la aorta en toda su extensión se halla como convertida en una masa degenerada (según mi opi­nión , pues esta pieza no tiene etiqueta), de todos los gán- glios que costean la columna vertebral; lo mismo se vé en la vena cava inferior , hallándose separados estos dos vasos por un gran tabique de esta masa degenerada. Aneurismas enormes de la aorta ascendente ó porción subesternal de este vaso, con erosiones, grandes desgastes, perforaciones externas de! esternón , de su cayado y porción descendente torácica y ab­dominal : aneurismas disecantes: aneurismas abiertos espon­táneamente en la porción aórtica intrapericardíaca en su ca­vado : aneurismas del cayado de la aorta, que se comunica con un tumor exterior : obliteración casi completa de la ca­rótida primitiva; aneurisma horroroso de la aorta ascenden­te , con desgaste del borde derecho , cartílagos , y  extremi­dad esternal de la segunda, tercera y  cuarta costilla del mis­mo lado , descansando sobre el borde superior de la quinta; cuyo tumor aneurismático aparece al exterior , del volumen de la cabeza de un niño de dos años : otro aneurisma de la aorta torácica está á su lado sin aparecer tumor al exterior; piezas naturales. Se ve una aorta en alcohol con una dilata­ción considerable en su parte superior, y tiene en toda su extensión dos placas huesosas admirables. Dilatación de la aorta ascendente como una media , al nivel de la pantorrilla de un atleta ; sus túnicas están disecadas y  tienen el grosor (te la dura-madre; el corazón se halla hipertrofiado, predomi­nando extraordinariamente su diámetro transversal. Arleritis de la aorta y sus divisiones, con gangrena senil en los miem­bros abdominales. Concreciones en el interior de la aorta
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— 41 —muy gruesas, con gangrena senil también en los miembros inferiores, tales son los casos que constituyen la riqueza ana­tómica de esta localidad.
ESTA N TE NUMERO 34.

UNA LOCALIDAD.
Este es el último de los armarios que cubren las paredes del Museo , donde continúa el estudio anterior: lesiones de la aorta, aneurismas, desgastes, y destrucciones completas en la mayor extensión del esternón. Dilatación enorme del ca­yado de la aorta con una perforación situada cerca del tron­co braquio-cefálico, que hace se comunique la aorta con un tumor muy voluminoso situado en la convexidad de su caya­do. Se vé un esternón con dos perforaciones por aneurisma: un aneurisma de la aorta ascendente , como uno de los poci­lios ordinarios de limpiarse la boca después de comer: aneu­risma de la parte derecha de la aorta con destrucción de los cartílagos derechos, caso natural: hay muchos de aneurismas anteriores con destrucción del esternón : una perforación del esternón muy osificado, y otro perforado también con un tu­mor que sale al exterior.En medio del salón ó museo, en lo que he llamado me­diastino , se ven tres series de armarios, una' en medio y  dos en los costados, cuyo anverso y reverso presenta numerosos objetos de estudio ; y entre ellos en su mitad una estatua de Ambrosio Pareo , colocada sobre un pedestal bastante alto, encima del cual hay unos libros de la misma materia de la estatua; á su lado en el suelo se vé la estatua de cartón pie­dra de Áuzoux, que se desarman todos sus órganos , los que encuentro exagerados por no tener el debido rigor anatómico. Siguiendo la numeración por el orden propuesto toca el si­guiente armario.



ESTANTE NUMERO 35.
PRESENTA UN FRENTE V DOS LADOS.

Aquí se encuentran las lesiones del aparato génito urina­rio , que si sorprendentes son las anteriores, nada dejan que desear las que existen en este armario. Multitud de. riñones atrofiados é hipertrofiados se yen ; toda clase de degenera­ciones ; quistes infinitos llenos de líquidos; cálculos renales de distintos tamaños, formas y consistencia, en posición y fuera de e lla ; riñones tuberculosos, cancerosos, muy engro­sados por estas lesiones; reducidos á membranas, con dos uréteres muchos; algunos cuya situación era en la pelvis, re­cibiendo arterias gruesas de la ilíaca primitiva, además de la correspondiente de la aorta; uréteres sumamente distendidos, y  entre ellos unos de un feto mayores que el intestino grue­so correspondiente. Estrofias y estro versiones de la vejiga, saliendo por encima del pubis, presentando una superficie ro­jiza y muy desigual. Tumores voluminosos implantados en los riñones, saliendo al exterior por el vacío y rompiéndose: quistes tuberculosos del riñon perforando la p ie l: hidátides sin cuento : riñones unidos liácia la columna vertebral, con un ureter cada uno : riñon colocado sobre el ángulo sacro- vertebral : vejigas hipertrofiadas muy gruesas, con cálculos enquistados y  adherentes : se vé una vejiga con tres cavida­des en forma de saco, comunicándose entre s í :  vejigas de buey enormes con dos divisiones.Aparece en este armario un caso de estroversion de la vejiga, de una muchacha de trece años, cuya pelvis, que se presenta natural por desecación con ligamentos, tiene en la síníisis pubiana una separación de mas de cuatro traveses de dedo, existiendo tres preparaciones para representar este vi­cio : hay un. caso de estrofia de la vejiga , que representa un verdadero epispadias.
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ESTA N T E NUMERO 36.

TRES LOCALIDADES.
Continúan las lesiones de los órganos urinarios en alcohol, naturales, por desecación y  en cera. Primeramente se ven tres vejigas con tumores fungosos al nivel del cuello en su superficie interna, la cual á su vez se halla sumamente engro­sada, teniendo mucha semejanza con la superficie interna de los ventrículos del corazón. Pólipos, cánceres, fungus, dege­neraciones encefaloideas, y gangrenas d é la  vejiga, figuran admirablemente en este armario. Abscesos de la pelvis, per­foraciones de la vejiga, tumores fibrosos de la superficie ex­terna, saliendo por el agujero obturador, con otros casos de mucho estudio, preséntala localidad en cuestión; y sobre to­do hay tres entrepaños con sus correspondientes gradillas de cuatro ó cinco escalones, que presentan á la vista una gran­diosa colección de cálculos urinarios, con cuantas varié-, dades conoce hoy la química; de estos muchos son enormes, por lo que deduzco sean de b u ey , caballo, e tc ., y  serrados en distintas direcciones para ver el interior, con mas una variada colección de dibujos con sus cristales.

ESTA N T E NUMERO 37.
UNA LOCALIDAD.

No hay palabras bastantes para manifestar la riqueza que contiene este armario. Empieza por un caso natural de her­mafrodismo, conservado en alcohol: este individuo, de cin­cuenta años de edad, presenta á la vez los órganos genitales, masculinos y femeninos; exleriormente presenta un pene per­fectamente desarrollado, y una válvula que contiene en sus repliegues naturales de cada un testículo; interiormente exis­ten la vagina, el útero, y á la derecha el ovario bien eviden-



— 44 —te como la trompa. Hay otros casos de hermafrodismo per­fectos , modelados en cera; y en yeso dos ejemplares repre­sentando un enorme desarrollo del escroto, de la magnitud de una sandía chica. Seis casos de hidrocele de la túnica va­ginal, muy curiosos, con engrasamiento de dicha túnica, y en uno se vé un saco formado por una prolongación del perito­neo. Un testículo afecto de una degeneración colestérica, no existiendo mas túnica que la albugínea; varios casos de hipospadias, y uno de bifurcación del glande.ESTA N TE NUMERO 38.TRES LOCALIDADES.Este armario contiene multitud de lesiones de los testícu­los, pene, próstata, vérumontanum y vesículas seminales, matrices, ovarios, operaciones cesáreas, cánceres de todos estos órganos; y entre otras se vé un testículo enorme como una cabeza grande de adulto, en posición luego de abierto. Una matriz en la que se practicó la operación cesárea poí­no poder terminar el parto, á consecuencia de que liabia un tumor desarrollado en la excavación pelviana. También hay otra operación cesárea, viéndose el sitio de implantación de la placenta: muchos casos de testículos atrofiados, hiper­trofiados, retenidos en el conducto inguinal, y uno de un ajusticiado llamado Bixnaer, acusado de violación, en que el testículo derecho está atrofiado, y el izquierdo hipertrofiado: se ven testículos encefaloideos; hipertrofias de uno de los ló­bulos de la próstata; hipertrofias enormes, y en número, de la próstata con caminos falsos; roturas de la matriz, vagina, recto y periné. Tumores sanguíneos del escroto; quistes se­rosos, cánceres, etc. etc.ESTA N TE NUMERO 39.UN FUENTE Y DOS LADOS.Si pudiera desearse mas en lesiones de la matriz y sus de-



— 45 —pendencias, se encontrará en este admirable escaparate. Efec­tivamente , contiene dislocaciones de la m atriz, caidas, in­versiones , introversiones con salida al través de la vu lva , ma­trices y vaginas dobles; tumores implantados en el exterior de la matriz, hocico de tenca y tuberosidad clel cuello , fibro­sos , huesosos , cancerosos, de todas dimensiones , encefaloi- deos en fin, representados por desecación y  en cartón piedra.
ESTA N T E NUMERO 40.

TRES LOCALIDADES , UN FRENTE Y DOS LADOS.
Contiene una porción de casos de lesiones del aparato ge­nital externo, medio é interno. Hay numerosos casos de vicios de conformación del clitoris, verrugas , tumores implantados en los grandes labios, escrecencias, condilomas, y otros pen­dientes del monte de Venus. Dilataciones considerables de la vagina por la presencia de tumores procedentes de la ma­triz. Hay muchos y admirables casos de hidropesías de los ovarios, sobre todo el izquierdo enorme, representado en ce­ra ; quistes de los ovarios naturales conservados en alcohol y por desecación, como vejigas grandes de buey insufladas; quistes huesosos de los ovarios con colesterina; tumores fi­brosos de la matriz ; cánceres de los ovarios; un quiste con­siderable abdominal, cnyas paredes están en gran parte osi­ficadas; y por últim o, un cáncer notable clel ovario modela­do en cera , de la magnitud de un melón; así como una pre­ñez extrauterina, que presenta el aspecto del pelo de una mu­jer cuando se lo suelta para peinarse.Entre este armario y el precedente hay una mesa redon­da á la manera de las de comedor, pintada de negro, á cuyo lado está la figura anatómica de cartón piedra ó clástica de 

Mr. Auzoux, á la espalda de la estatua de Ambrosio Paieo. en esta mesa hay una pieza anatómica natural, conservada en alcohol, de una invaginación de los intestinos delgados en los gruesos, saliendo por el ano estos últimos, es d e cii, una do—



-46 —ble invaginación: perteneció á una m ujer, y tiene tres cuar­tas de altura.
ESTA N TE NUMERO 41.

TRES LOCALIDADES.
Componen este armario piezas naturales , en cera y car­tón piedra, representando padecimientos de los ovarios y matriz con sus dependencias, y toda clase de lesiones de las mamas; cánceres de la matriz, tumores fibrosos y quistes de los ovarios, sobre todo uno que ocupa en totalidad el vien­tre. Trompas de Falopio con abscesos y  quistes mucosos, obli­teraciones completas y  dilataciones parciales, con quistes mu­cosos de las mismas, son las lesiones del aparato genital que aquí se ven con admiración. Cánceres ulcerados, cerebrifor- mes, fibro-escirrosos, de todos tamaños, y  uno especialmen­te cuyas dimensiones son enormes, parecido sin exageración á una bota de vino de media arroba de capacidad, que pre­senta un principio de ulceración entre puntos distantes unos de otros, situado en la mama y  axila derecha , descansando sobre la cresta ilíaca del mismo lado ; está modelado en ce­ra. También hay una pelvis modelada en cera , que toda su superficie interna se halla ocupada por masas cancerosas enor­mes; y  la matriz, cuya forma ha desaparecido , es un pro­montorio canceroso.En este departamento empiezan las lesiones del producto de la concepción : se vé una placenta doble (hipertrofia), y otra en cuya cara fetal se ha desarrollado un tumor cance­roso bastante considerable.

ESTA N TE NUMERO 42.
UNA LOCALIDAD.

Imposible es admirar dignamente la riqueza que encierra



- 4 7  —este armario: en su parte mas alta hay tres fetos en cera , uno con una eventracion al través del anillo um bilical, y los otros dos con hernias formadas por el cerebro, el cual descansa sobre el dorso de los fetos (que vivieron seis horas), cubier­to por los tegumentos comunes. Hay otro feto en alcohol, con hidrocéfalo muy curioso: se ven dos casos de hernias del ce­rebelo de un adulto , cuya salida se verilica por debajo de la protuberancia occipital interna entre este hueso y  el atlas, en la dirección del ligamento cervical posterior, rechazando las inserciones superiores de los músculos superficiales y  pro­fundos de la nuca: una abertura como la del occipital da paso al cerebelo que se tomó por un tumor, y  al operarle sobre­vino la muerte del sugeto; se conserva en alcohol la pieza natural y además en cera. Aparece un cráneo de adulto con un agujero occipital tan grande como la palma de la mano, de un muchacho de catorce años; el cerebelo salía por este enorme agujero, y formaba hernias en el mismo sitio que el precedente. Hay varios casos de espinas bifidas muy cu­riosas , unos en la región lumbar , otros entre esta y  la dor­sal , otros al través de la cara posterior del sacro, y  en uno de ellos la cola de caballo viene á terminar en la piel. Se vé un caso de hidroraquis. Pero lo de mas valor en este de­partamento consiste en once esqueletos naturales de diferen­tes edades , de hidrocéfalos cuyas cabezas proporcionalmen­te á sus respectivas edades son enormes, muy especialmen­te se is , y  de estos tres tienen el cráneo disforme y casi com­pletamente osificado, excepto la fontanela superior anterior, siendo su edad próximamente en estos últimos de ocho á catorce años.
ESTAN TE NUMERO 43.

TRES LOCALIDADES.En la parte superior de este armario continúan las lesio­nes del anterior; así que descuellan entre otros ocho crá-



48 —neos de hidrocefálicos completos muy osificados, de un vo­lumen enorme, mucho mayor que el que vimos en Madrid el mes de julio de 1854 , en una hija de un catalan, en que la circunferencia de la cabeza de esta desgraciada niña te­nia muy cerca de una v a ra , presentando enormes espacios interóseos membranosos ; la cara era muy pequeña; su al­tura siete pulgadas desde el ángulo de la mandíbula hasta el vértice; comia perfectamente y  bebia vino. Entre los men­cionados cráneos hay uno de un tal Nicolás , enorme, com­pletamente osificado, que murió á la edad de veinte y siete años y  era idiota; hay otro casi sin órbitas; admirables los hay con huesos NVormianos, y  con el agujero occipital muy pequeño.No es posible manifestar lo mucho que se vé de lesiones de las membranas y masa encéfalo-raquidiana; engrasamien­tos, degeneraciones fibrosas, huesosas, cancerosas de aque­llas; quistes, y un caso sorprendente de cáncer del cerebro ; desarrollo de sustancias en el cerebro y cerebelo, que toda­vía no están aquí clasificadas; neuromas, engrasamientos, de­generaciones de los nervios, hipertrofias, quistes en el es­pesor de estos, etc. etc. Entre otros casos de hipertrofias de nervios se vé una pieza natural en alcohol, en que los ner­vios y gánglios intercostales con toda la porción torácica del gran simpático y los nervios esplánicos mayores tienen un grosor igual al de los macarrones que comunmente se usan para sopa : otro tanto sucede [con el nervio hipogloso y  lin­gual. Hay hipertrofia y atrofia de la medula espinal, admi­rables tanto una como la o tra ; un cerebro de hidrocefálico que apenas tiene marcadas las circunvoluciones ; otros cere­bros con dilataciones considerables de los ventrículos; con compresiones y deformidades del puente de Yarolio, á con­secuencia de fungus de la dura-madre de la base del cráneo. Se vé un caso de cicatriz de un foco apopléclico, reempla­zando las circunvoluciones de los lóbulos, que forman la cisura de Silvio, con atrofia del tálamo óptico; y á su consecuencia hemiplegia del movimiento, conservación de la inteligencia



y sentimiento, imposibilidad de articular sonidos. Cáncer de la glándula pituitaria; falsas membranas do la dura-madre; osificación de las meninges raquidianas; tubérculos del cere­bro; carcinomas de la dura-madre, con preparaciones admi­rables de los plexos braquial y lumbo-sacro. Todo esto en­cierra tan grandioso departamento.
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ESTA N TE NUMERO 44.
UN FRENTE; DOS LADOS Y TRES LOCALIDADES.

Este es el único armario del ala izquierda del mediastino que dejo indicado : le componen piezas naturales en alcohol, por desecación, en cera y  en yeso, representando lesiones de los órganos de los sentidos. Se vé en primer lugar una extremidad torácica derecha, con dos grandes porciones de piel naturales, en alcohol, con muchos tumorcitos desarro­llados en la cara profunda del dermis, de índole lipomatosa. Muchos casos de viruelas discretas y confluentes, repre­sentando las pústulas perfectamente en porciones de piel de las palmas y  plantas de los piés. Existe un precioso ejem­plar de epidermis de un brazo, visto por su cara profunda ó adherente, admirable, con todas las depresiones que han ocasionado las pústulas; se parece á la superficie de un panal de miel. Hay un tumor fungoso de la piel sobre el omóplato izquierdo, parecido á una seta, de color negro; otro caso sorprendente do cáncer encefaloideo del cuero cabelludo; un tumor voluminoso desarrollado en el tejido celular sub­cutáneo, de naturaleza libro-celulosa, sumamente curioso, viéndose en su interior algunos derrames sanguíneos poco consideiables; lipomas de estudio siguen por su orden; so- bie todo ofrece particular atención la piel que envolvía á uno enorme en la espalda, la cual desprovista de la grasa, se parece y  tiene la forma de un zurrón de pastor ó guarda- bueyes, con varios agujeros; también se vó otro lipoma subcutáneo en la palma de la mano, y entre el dedo me-
4



— s o ­dio y el Índice. May uñas de pies y manos muy largas, pa­recidas á los cuernecillos de una cabra joven: se ven en otro ejemplar dos producciones córneas, de un volumen conside­rable , en la región lumbar de un negro, que se parecen á una porción del arranque de los cuernos de ciervo.Hay un cuadro con buenos ejemplares de pelo, represen­tando las enfermedades de estos, sobre todo las diferentes cla­ses de tiña. Un caso de tumores fibrosos en la superficie de la piel; otro enorme libro-cartilaginoso, situado y extirpado sobre el músculo costo-abdominal, muy notable. Se vé la mano de una mujer que murió de viruelas, fué exhumada, y las pústulas se inocularon en monos, sin resultado. Hay una laringe y tráquea de un virulento, cuya mucosa hasta los bron­quios tenia una erupción pustuliforme con pequeñas placas; varios casos de hipertrofia de la oreja; pólipos del oido; tu­mores fibrosos, cancerosos, carcinomatosos, encefaloideos, quistes y degeneraciones de los párpados y globo del ojo. Por últim o, existe una caja de enfermedades de los ojos, re­presentadas en el globo del mismo, por el estilo de las que tenemos en Madrid de nuestro célebre Gimbernat, siendo la colección de éste mucho mejor.ESTA N TE NUM ERO 43.TRES LOCALIDADES.Continuando en este departamento las lesiones del an­terior, tanto naturales conservadas en alcohol, por desecación y en cera, se ven casos horrendos de lepra elefantiasis, pies, manos, piernas y brazos como troncos de árboles, con su corteza parecida al corcho, de un color pardo oscuro to­mentoso como las esponjas y la yesca, de aspecto verrugo­so ; tal es la xfisla que ofrecen, excediendo los límites de la creencia científica y  humana, siendo los mas extraordinarios y repugnantes de negros, y la elefantiasis de la Guadalupe; también hay un caso enorme de elefantiasis de los Arabes, y su aspecto es igual al que presenta una coliflor.



— s i -Los huesos de estos miembros serrados tienen un tinte amarillento, y sus conductos medulares mas dilatados de lo ordinario en algunos; los músculos no tienen coloración algu­na en toda la superficie amputada, que es amarillenta, seme­jante á la que presenta el cáncer, hallándose muy engrosado el tejido celular subcutáneo. Hay dos pies y dos manos con unas escreccncias de la piel, tales que no es posible formarse idea en atención á que parece un medio entre la carboniza­ción y la gangrena seca, cuya dolencia está clasificada como una ictiosis: son de una mujer muy vieja.Se ven tumores cancerosos extirpados de la axila, como el tronco de un sugeto de veinte años, corpulento; uno está disecado y lleno todo él de cavernas pequeñitas. Hay casos de cánceres de la cara, erupciones de la misma extraordi­narias, tratadas con la pasta de Fr. Cosme; tumores fungosos de la cabeza, situados entre el cráneo y la p iel; cánceres horrendos de los pies; una porción de escrófulas de la cabe­za , dando las fisonomías mas extrañas á los sugetos, modela­das en cera; gran número de quistes pilosos de los ovarios, que se asemejan á los pelos de muchas mujeres cuando aca­ban de peinarse y  se metieran en una bolsa.En este departamento se ven casos de concepciones cx- trauterinas, ováricas, tubarias, intersticiales; varios tumores y  alteraciones de los ovarios y  trompas, roturas de estas en las concepciones tubarias y  derrames sanguíneos del perito­neo , haciéndose notable entre todos estos casos un feto de todo tiempo desarrollado en uno de los ovarios, en donde per­maneció por espacio de tres años.
ESTAN TE NUMERO 46.

UNA LOCALIDAD.
En comparación con los armarios precedentes, este tiene pocos ejemplares, pero en cambio son admirables y fabulosos á no constar los naturales. Hay cuatro extremidades abdo-



rainales, de mujer la una, las tres restantes de hombre, con unos tumores enormes, situados en la parte superior é inter­na del muslo, en el tejido celular. Un feto hallado en el cuer­po de una joven de trece años, natural, y en dos piezas en ce­ra: tiene una forma muy irregular, cubierto de pelo de unas cinco lineas de largo, seis dientes diseminados, y  no se ven ojos, nariz, orejas ni boca; la extremidad derecha pelvia­na y el pié están bien manifiestos; un apéndice como un cor- don, de una pulgada de longitud, que quiere remedar al rudimento de la extremidad torácica izquierda, caso de mo- nopia ó ciclopia admirable; no tiene órbitas el cráneo, ni hay fosas nasales, ni mandíbula inferior, así como tampoco existe la caja y membrana del tambor. Hay un caso de quiste pilo­so, desarrollado en el abdomen de una mujer de setenta años: se vé un fetillo de unos tres meses encerrado en una bolsa medio abierta; varios casos de ciclopia admirables, pe­ro sobre todo uno que tiene una trompa igual á la abertura de los elefantes; esta trompa está ocupando el sitio de la frente, órbitas y nariz, inmediatamente por encima de la bo­ca , que está bien formada en este raro monstruo.
ESTA N TE NUMERO 47.

TRES LOCALIDADES.
Las monstruosidades mas admirables y extravagantes se encuentran aquí, tanto naturales como en cera y yeso. Se ve un modelo en yeso, representando las mamas de una niña de siete años muy desarrolladas; un caso de dos costillas super­numerarias articuladas con la sétima vértebra cervical; es­queletos de adulto de miembros superiores é inferiores, cuyos piés y manos tienen seis dedos, con sus huesos mctacarpianos y  metatarsianos, excedentes tantos cuantos dedos hay; esque­letos de fetos monstruos, perfectamente desecados y conser­vados al aire; un caso de dos lenguas reunidas en la cavidad bucal de un feto de siete meses; otro de ectopia; un feto de
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iodo tiempo, en que el corazón no tiene mas que dos cavida­des. una ventricular de donde nacen las arterias aorta y pul- mona! , y la auricular recibiendo las venas cavas superiores é inferiores; á su salida del corazón la aorta está á la dere­cha, y  la pulmonal á la izquierda. Dos fetos confundidos por el tronco, en que había un solo cordon é hígado y dos es­tómagos; otro monstruo con dos cabezas fundidas, cuatro ojos, dos narices, dos labios leporinos, dos bocas, dos barbas; es de niña natural. Tres casos de monstruos pegados por la parte lateral del tronco; un niño con dos cabezas, dos tron­cos, dos miembros abdominales, y cuatro torácicos, enyeso. Infinidad de lelos monstruos, y sus esqueletos, pegados por el esternón, costados y abdomen. Una disposición insólita, muy admirable, de riñones, uréteres y vejiga, hallándose el colon transverso y el intestino grueso tan dilatados como un estó­mago de feto. Feto de todo tiempo, á quien faltan los riñones, vejiga, órganos genitales, el pió y pierna izquierdos; una sola arteria umbilical nace al nivel de la mesentérica supe­rior; la iliaca primitiva izquierda es rudimentaria. Hay mul­titud de otros casos curiosos, sobre todo en osleogenia, lo que sobra ó falta á la naturaleza que llamamos sabia, á pesar de sufrir sus enajenaciones ó faltas de razón algunas veces.
ESTAN TE NUMERO 48.

TRES LOCALIDADES.
Siguen los casos del mismo género que en la localidad anterior, para admirar lo bastante; cambios y  extravagancias de la sabia naturaleza. Monstruosidades de todas clases, esqueletos de las mismas, acéfalos, anencéfalos, lieteradel- fos, cíclopes, espinas bítidas, la constituyen. Thlipencph 

ale, yulianala de Geofroy Saint—Hilaire.
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ESTA N TE NUMERO 49.UNA LOCALIDAD.Aquí se ven cráneos que representan estudios de.los hue­sos de la cabeza; fabuloso parece á no verlo el partido que de ello puede sacarse, por lo que es preciso especificar la mayor parte. Se vé una cabeza descrita por Bórdenme (1), que se encontró en un cementerio, y  fue presentada por Beaupreau; el cráneo se halla en su estado normal, y  la enfermedad li­mitada á los huesos de la mandíbula superior especialmente en el lado derecho, donde aparece un tumor que ocupa el seno maxilar de dicho lado, causa de su deformidad, del volumen de un panecillo redondo. Aparece á su lado un cráneo soldado con otro por la mitad derecha de la cara, dislocando la izquier­da, dando lugar á un tumor huesoso, cuyo diámetro antero- posterior es de unas diez pulgadas, el vertical seis, y  siete el transversal; es decir, un cráneo de adulto de buenas dimen­siones, pero predominando las antero-posteriores: perteneció á una mujer que falleció á los treinta y seis años, manifestándose á los cuatro por un tumor duro, huesoso, del grosor de una lenteja, situado en el ángulo externo de la órbita derecha, pre­cisamente en la reunión de la apófisis orbitaria externa del coronal con el pómulo, atribuyéndose la dolencia á un pólipo desarrollado en el seno frontal derecho. Siguen dos cabezas sumamente destrozadas, una por un pólipo, la otra por cán­cer, en donde no hay fosas nasales, reemplazadas por una sima horrorosa; y  los huesos de la base del cráneo, desde el esfenoides inclusive, no existen, siendo membranosa dicha base. Continúan cráneos con destrucciones, desgastes, per­foraciones, desaparición completa de las órbitas, fosas nasa­les, mitad superior de la cara, parle anterior de la base del cráneo, por cánceres, fungus, pólipos. Y  por último, hay veinte cráneos, cuyas bóvedas en unos y las bases en otros
(») Memorias de la Academia quirúrgica, tomo 5.o, pág. 252, en A.”



presentan grandes perforaciones en distintos puntos, á con­secuencia de tumores, fungus y degeneraciones de la dura­madre, que exceden á cuanto pueda decirse.
ESTA N TE NUMERO SO.

TRES LOCALIDADES.
Lo que dejo enumerado en el armario anterior es poco v pobre mirando el presente. En escala mayor siguen no solo las lesiones del cráneo y cara, sino que además existen multi­tud de fémures, libias, peronés, clavículas, con lesiones que exceden á la credulidad humana, á no aparecer los ejemplares naturales; hipertrofias de cráneos y  cara; convertidos los hue­sos humanos en colmillo de elefante viejo; exóstosis petrosos y  ebúrneos, dentro y fuera de la bóveda, en los maxilares superiores; necrosis extensísimas del coronal y parietales con profusión; espinas ventosas del fémur, de la extremidad su­perior de la tibia, hay dos ejemplares del volumen de una buena cabeza de adulto; otra considerable de un calcáneo; fusiones de un hueso con otro, y  entre otros una libia con un peroné en sus dos tercios inferiores; cloacas inmensas y nu­merosas se ven por todas partes en muchos huesos de los miembros; caries sin cuento, y muchos huesos serrados en distintas direcciones para ver mejor sus padecimientos.

ESTA N TE NUMERO 51.
UN FR EN T E Y DOS C O ST A D O S.

Este armario está colocado enfrente y  delante de la es- tátua de Ambrosio Paréo: contiene piezas de cartón piedra de Tliibert, representando enfermedades de la piel; hay un ejemplar de albinismo, vitÍligo, acroma, dermatenses, dis- cromatenses, segundo género de Alibert; dos casos, uno de 
lupus, otro de soriasis, en dos porciones de extremidades;



— 56 —tubérculos, frambuesas, cri una cabeza; otro en una porción de tronco llamada moluscum; erupción fungoides fBontiuaJ, micosis fungoides, dermatosis vesolenses, segundo género de Alibert; varios ejemplares de lepra vulgaris escamosa, en porciones de tórax, mamas y abdomen. Hay un cuadro con doce trozos del tercio superior del bazo, donde están re­presentados los progresos de la vacunación, desde el pri­mero hasta el noveno dia, y  de estos ejemplares tres mani­fiestan la vacuna falsa.Obsérvanse además dos casos sorprendentes: uno de vo- 
cius de todo un miembro torácico desde los dedos; y otro, que no tiene targeta, debe ser una polisarcia horrible; ocupa la parte anterior del pecho, desde el epigástrio, lodo el cuello -y parte de la cara, hasta por encima del occipucio. lie  visto en Londres, en el museo del aleman D r. K em , otro ejemplar igual en cera.

ESTAN TE NUMERO 52.
TRES LOCALIDADES.

En esta localidad se presentan las lesiones de las arterias; aneurismas enormes, caries y otras lesiones de la cavidad to­rácica , con roturas de muchos de ellos, todo representado en piezas naturales, unas por desecación, otras en alcohol, en cera y cartón piedra. Se vé en primera línea un caso na­tural, conservado en alcohol, de aneurisma de la aorta torá­cica por debajo de la subclavia izquierda, con desgaste de los cuerpos de las vértebras dorsales 4 .a , 5 .a , 6 .a , 7 .a y 8 .a, y al nivel de la 7 .a la erosión penetró hasta el conducto raqui­diano ; otro del cayado de la aorta con abertura en el esó­fago ; otro doble del cayado aórtico y de la aorta descen­dente , habiendo en ;ellos incrustaciones osteosiformes; otro también doble considerable de la aorta, en cuyo interior, que es una gran caverna, hay sustancia melánica. Se ven varios casos de aneurismas comunicando con la traquearteria; lam-



— 57 —bien los hay de la aoría torácica en comunicación con los bronquios derecho é izquierdo ; otros abriéndose en el parén- quima pulmonal derecho : varios casos de aneurismas de la aorta , que se abren paso con las aurículas y arteria pulmo­nal ; del tronco innominado con la carótida izquierda : seria no concluir si se fuera á referir todo lo que de este género con otras lesiones del corazón aquí se encierra; solo diré que hay dos casos admirables de aneurisma de la aorta torácica: uno forma dos grandes tumores en la espalda á expensas de la destrucción parcial de la columna vertebral; el que sigue es la abertura del aneurisma en el parénquima del pulmón y pleura, cayendo el liquido en el punto mas declive, donde se formó un gran saco; otro aneurisma de la aorta central hay comunicando con el músculo psoas, donde se filtraba la san­gre ; y por último, otro de la aorta con el tabique de las au­rículas con quienes comunica.
ESTAN TE NUMERO 53.

UNA LOCALIDAD.Continuando en este armario el estudio del anterior, apa­rece un aneurisma del tronco braquio-cefálico, que había perforado la traquearteria; otro considerable de la subclavia izquierda , según dice la targeta del tablero; pero en el rigor anatómico debe decir de la axilar: hay dos enormes tumores, uno en la axila , otro mas abajo sobre las paredes del tórax, y se indica un solo aneurisma, sin clasificar el tumor inferior; aneurismas de las arterias mesentéricas, de la esplánica, del tronco basilar! Casos sorprendentes de la aorta abdominal, con grandes estragos en la columna lumbar y órganos inme­diatos, terminan la localidad, cuyas piezas son naturales unas, otras por desecación y otras en yeso.
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ESTA N TE NUMERO 54.
TRES LOCALIDADES.

Contiene lesiones del sistema venoso y linfático , y algu­nas aun de las arterias. Así que se ven varias preparaciones de arterias y venas naturales admirablemente hechas; se ven también dos traquearterias de caballo por desecación , muy curiosas ; algunos huesos de carnero y buey con varias ano­m alías, y de estas las mas admirables son dos columnas ver­tebrales de ternera, unidas y soldadas por sus apólisis trans­versas respectivas sin haber mas que una p elv is , y la par­ticularidad de tener dos cabezas la ternera; dos fetos de car­nero pegados por el esternón ; y  un enorme aneurisma de la aorta torácica con desgaste del esternón , y otros varios ca­sos curiosísimos de aneurismas de la poplítea, existiendo uno que se curó por la aplicación del hielo ; los hay de la tibial posterior, de un volumen que excede á la cabeza de adulto, y un caso de osificación parcial de la arteria y vena poplítea. Además un antebrazo y mano cuyas arterias rad ial, cubital y  arco palmar superficial tienen una porción de inllexiones y dilataciones'admirables; existe una cabeza natural por dese­cación , con las venas del cuello y sienes sumamente dilatadas; concreciones en las venas (flebólitos) del ligamento ancho del útero; y otro caso de concreción que ocupa toda la vena ca­va superior, prolongándose por el tronco braquio-cefálico hasta la subclavia izquierda, sorprendente. Hay un caso de in­yección por el saco canceroso de la porción del sistema lin­fático, que sigue al trayecto de las venas oválicas hasta el origen del conducto torácico , de una mujer que murió en la Salpetriere á consecuencia de un cáncer ulcerado de la ma­triz con destrucción casi completa del órgano y  sus depen­dencias; ásu  lado otro de bubones pestilenciales, en que los ganglios axilares é inguinales del abdomen lorman masas con­siderables (Clolbey); y un tumor ereclil enorme formado en



59 —la pelvis de una mujer de cuarenta y cinco años por un lago de vasos arteriales y  venosos, que se desarrolló lentamente, con destrucción y perforación de los huesos innominados y el sacro (Brescliet); siguen varios casos de ensayos de liga­duras de las arterias carótidas, y el estado de las mismas á los veintiún dias después de operados; se ven también una porción de cálculos intestinales.
ESTA N TE NUMERO 55.

UN FREN TE Y D O S C O ST A D O S.
En este armario existen varios modelos en cera y cartón piedra: los primeros representan labios leporinos, lesiones de los labios y boca, algunas de venas, y alteraciones de los órganos genitales; una multitud de coliflores en un pene, en­tre el prepucio y  glande; un hidrocele; y dos casos, de vege­taciones el uno y  el otro de pústulas en la vu lva, de dos niñas de diez y ocho meses la primera y seis la segunda. Los segun­dos empiezan con las enfermedades de la p ie l, modelos en re­lieve ejecutados por el profesor Mr. Thibert, colocados se­gún las clasificaciones de los Sres. Cazenave y  Schedel; ca­sos curiosos de eritemas, eczemas, vesículas del antebrazo, mano , muslo , pierna y pié , y del pecho; últimamente con­cluye con una extremidad superior con varices, sobre lodo en la mano.

ESTAN TE NUMERO 56.
TRES LOCALIDADES.

Siguen las enfermedades de la p ie l, en cartón piedra: ejemplares de sarna, placas gangrenosas, eczemas y eritemas antiguos; lesiones de la laringe, entre ellas pústulas, ulce­raciones con destrucción de las fosas nasales mas ó menos completas; pénfigos sorprendentes, agudos y crónicos; her-



60 —pos ílictenoides , roséolas, erisipelas de la cara en niños y adultos llenan el local.
ESTANTE NUMERO 57.

UNA LOCALIDAD.

En osla se vé un pedazo de piel con placas gangrenosas y aglomeración de pústulas; un pedazo de hígado con abscesos lobulares y congestiones parciales; un caso de pénfigo cró­nico ; rupias simples en el antebrazo y brazo derecho; rupia escarótica en el muslo , pierna y  pié de un niño; dos casos de herpes prepuciales y  valvares ; dermatosis eczematosas y dos casos de escarlatina.
ESTAN TE NUMERO 58.

TRES LOCALIDADES.
Contiene casos admirables de rupias crónicas del brazo y antebrazo, ecthymas con rupias , herpes circulares ; dos ca­sos de equina glandulosa de las fosas nasales de un caballo, y  un absceso lobular del pulmón del mismo anim al; varios casos de viruelas discretas y confluentes; dermatosis exan­temáticas, primer género do Alibert; viruelas en el brazo, antebrazo y mano, eczemas, herpes iris, herpes cincinado; tres ejemplares de sarna , ecthymas de niño y adulto de na­turaleza sifilítica; vacuna verdadera y falsa ; y un ejemplar de esta, que representa exactamente dos pezones de vaca an­tes de ordeñarla, estando muy cargados.

ESTAN TE NUMERO 59.
UN FRENTE Y DOS COSTADOS.

Siguen representadas en cartón piedra las enfermedades



61 —de la.p iel, y empieza con dos ejemplares de púrpura hemor- rág ica , que atendiendo al color que tienen, yo la llamaría he- morrágica melánica; hay una cara que tiene dos. grandes pla­cas negras, una en un carrillo , otra mas pequeña en la bar­b a; un excelente caso de ictiosis parcial accidental, que ocu­pa todo el hombro , brazo y  parte del antebrazo; varios ca­sos de prurigo (sarna) é impétigo, de sifilides pustulosa, de ictiosis gris furfurácea, prurigo formicans, prurigo senilis, impétigo sparsa y  scabida, uno en el antebrazo y otro en el muslo. Hay tres casos de inoculación de la siíilis, con ulce­ración consecuente á la inoculación artificial, estado de la misma al tercer dia, y cicatrización; accidentes secundarios de sífilis ; tumores gomosos del escroto dos ejemplares , uno con úlcera , otro sin ella ; cáncer fagedénico gangrenoso in­flamatorio , con íimosis en el pene ; destrucción de una parle del prepucio por la gangrena, con escara gangrenosa del glande: estos dos admirables ejemplares representan los pa­decimientos dichos como accidentes primitivos de sífilis; hay un chancro no indurado de la uretra con blenorragia sim­pática, con lo que se termina este armario.
ESTAN TE NUMERO 60.

TRES LOCALIDADES.
La primera pieza es una enorme extremidad torácica, re­presentando la elefantiasis de los Arabes (enfermedad tuber­culosa) : siguen á esta dos casos curiosísimos de lupus non 

excedáis en la cara; dos manos con úlceras escrofulosas, tan­to en la cara palmar como en la dorsal; un caso de ictiosis blanca en un antebrazo y mano; otro ptiriasis versicolor, pa­ño hepático do otros , que ocupa el pecho y abdomen ; otro de ptiriasis general en un miembro torácico : muchos casos de sifilides pustulosa vesiculosa, pustulosa con rupias ulce­radas en un abdomen , rupias prominentes en las piernas, pústulas aglomeradas en un codo, acné sifilítica en el dorso,



— 63 —sifilides crustáceas, ó sea impétigo sifilítico, en la cara, ocu­pando la mitad izquierda de la misma, sorprendente ejemplar: se vé además un caso de sifilides tuberculosa crustácea en la región óculo-palpebral izquierda; varios casos de sifilides escamosas, ocupando caderas, muslos, corvas, brazos y an­tebrazos; otro curioso de sifilides verticulosa en la muñeca y tronco de distintos individuos, sorprendente especialmente el del tronco; hay un liquen sifilítico clasificado entre los an­teriores, un caso de grietas sifilíticas en las comisuras de los labios, otros varios de sifilides pustulosas en la espalda y otros puntos, otro de sifilides serpiginosa admirable, ocupan­do la ingle derecha, y  parte derecha de la mitad inferior del abdomen, con la particularidad de haber respetado el mal la piel que cubre toda la extensión del ligamento de Falopio, interesando mas hácia el pubis que la cresta ilíaca.
ESTA N TE NUM ERO 61.

UNA LOCALIDAD.
Dos admirables ejemplares de elefantiasis de los Árabes, con depresiones el uno, ocupan este armario, apareciendo en unas piernas monstruosas. Hay varios casos de psoriasis sim­ple y complicada con impétigo, psoriasis girata en el abdo­men , psoriasis general sobre el dorso, y tres casos, uno de sifilides escamosa en el dorso del p ié , otro de pustulosa en la frente y otros puntos de la cara, y  el tercero de sifilides tu­berculosa en el muslo y pierna; se ven otros tres casos tam­bién de sifilides en la pierna y pié, con lo que se termina la localidad.

ESTA N TE NUM ERO 62.
TRES LOCALIDADES.

Treinta figuras á cual inas importantes llenan este armario.



— 63Se ve un caso de impétigo larvalis que ocupa toda la cabe­za, pápulas orden S.°;'olro de impétigo erisipelatoso curiosísi­mo en el muslo de una recien nacida; otro de lupus excedens, terrible, en un miembro torácico de un sugeto escrofuloso; otro igual que ha destruido completamente la nariz y un po­co de la cara; dos casos de sil'ílides escamosa del cuero ca­belludo , uno de ellos en anillos, y  otro semejante en la ca­ra; uno de pelagra en la planta del pié, especio de eritema crónico; un caso mavilloso de ncevus, busto en cera de un tal 
Belaitre, que nació en Alcaux en 1736; al nacer llevaba ya la escrecencia llamada taupe, que está representada con gran­des dimensiones: sigue un caso de impétigo soden; otro id. 
granúlala agudo y crónico; otro de mentagra; dos de acné, uno rosácea, otro sebácea , ambos en la cara; dos de pórri­g o , uno favosa aglomerata y otro scutulata, este en una ro­dilla , aquel en la cabeza ; un caso de acné simple ; otro de soriasis difusa sobre el 'dorso , muy bueno ; otro admirable de soriasis invelerata en una rodilla , y otros dos de soriasis también en el codo y mano, continuando un caso de soriasis 
invelerata en todo un miembro torácico ; dos casos muy bue­nos de pórrigo lupinosa diseminata , desarrollados en la ca­beza ffam s m lgarisj; otro curioso de liquen lívido en el bra­zo izquierdo ; otro de liquen urticatus; otro del strophulus (enfermedad de los niños de pecho, si bien suele presentarse también en los adultos); y otro por último de liquen agrias en una mejilla.

ESTANTE Núm.° 63.
UN FRENTE Y DOS COSTADOS.

Aparece primero un caso horrendo de pórrigo scutulata en un muslo y pierna, otro no menor en la cara de tubércu­los (elefantiasis de los Griegos, elefantiasis tuberculosa); otro de sifílides pápulo-pustulosa en un antebrazo; otro de sa- tiriasis en el pecho, tres de liquen agrius, uno en el mus-



64 —lo , otro en una pierna, y el último en un antebrazo y mano, muy curiosos; so vé un caso de siíilides serpiginosaulcerada, varios casos de manchas, otro de liquen crónico confluente en un medio muslo y  pierna, muy bueno; un caso de blenor­ragia sifilítica ocular sorprendente; otro de uñeros sifilíticos, que ocupan los tres primeros dedos del pié derecho; otros dos admirables de úlceras confluentes sifilíticas sobre las crestas de la tibia; dos casos, uno de úlceras en la laringe con altera­ciones profundas de los tegumentos, y otro también de gran­des alteraciones de la laringe, porción membranosa de la bó­veda palatina, y  gangrena de la faringe. Hay un tablero con cuatro ejemplares de boca abierta, viéndose perfectamente en una la perforación y destrucción de la bóveda palatina, en otra condilomas en la cara dorsal de la lengua, próxima­mente á uno de sus bordes, y  en la otra se ven tubérculos sifilíticos y  mucosos.
ESTA N T E NUMERO 64.

TRES LOCALIDADES.

Este es un relicario que, á ser posible, debiera estar de manifiesto en las plazas públicas, para que las gentes no se excediesen en sus deberes; porque hay en él muchos ca­sos de blenorragia, úlceras sifilíticas, etc. etc.Efectivamente, aparecen dos ejemplares de inoculación: uno con ulceración sifilítica fagedénica gangrenosa en un muslo, otro con ulceración fungosa consecutiva á la inocula­ción; otro ejemplar se advierte de ulceración en la pierna como accidente terciario, otro con cicatrización dé la misma especie; dos de inoculación donde se ven los efectos ocasio­nados á una hora, y á las veinte y cuatro de verificada esta; dos de úlcera diftérica de base indurada, y balano posthilis con erosión, la otra pieza representa esta misma úlcera en el período de supuración: dos casos do chancros pustulosos do base indurada, parecidos á la rupia; en uno se ven caídas las



— 65 -escaras quedando una especie de roséola sifilítica; otro de chancre fagedénico difterítico, en el periodo de progreso, con mancha serpiginosa; adenitis virulenta consecutiva al chancre, afectando la misma marcha que é l, é inoculación regular practicada sobre el muslo izquierdo, que no ha podi­do detenerse con la cauterización, ofreciendo el mismo as­pecto que el chancre que ha suministrado el pus de dicha ino­culación. Se ve un caso admirable de chancre de la uretra con blenorragia sintomática; adenitis violentas en supura­ción, inoculación positiva del pus procedente de la uretra. Hay otro caso de ulceración en la uretra, junto á la fosa navicular, percibiéndose un chancre profundo cerca de di­cha fosa; otro de úlceras entre el prepucio y el glande; y por último, varios casos de ulceraciones de la uretra, blenor­ragias, fimosis, parafimosis, uretritis y balaniiis sifilíticas.
ESTA N TE NUMERO 65.

UNA LOCALIDAD.

Continúa la exposición pública con ejemplares de inocu­lación artificial vista al cuarto dia, roséola sifilítica afectando la forma anular lenticulada en el tronco y miembros, entre el prepucio y glande; dos enormes bubones, uno en cada in­g le , con pápulas mucosas en los grandes labios; chancre de la  porción balánica de la uretra, con perforación del conduc­to á consecuencia de la ulceración del frenillo, y blenorragia sintomática; otro caso, primero con chancres múltiples no ulcerados, situados en el reverso del prepucio (período de progreso); segundo, el mismo sugeto es afectado al propio tiempo de balano-postitis, parafimosis y edema del prepu­cio; otro de frambuesas del glande y prepucio; otro curioso de vegetaciones, frambuesas del prepucio y glande, con fi­mosis y perforación de la parte superior del prepucio con­secutiva á la sainrrena.
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TIU5S LOCALIDADES.

Se ven aquí siete casos para estudiar los progresos, for­ma y modificaciones de la inoculación artificial, verificada en otros tantos trozos de muslos, con un excelente caso de adenitis supurada y bubón seguido de ulceración. Un chan­cro indurado formando eminencia en la parte anterior del prepucio, con roséola lenticulada en el dorso y  miembros; chancros difteríticos no indurados, erupción secundaria poli­morfa en distintos periodos, vesículas, pústulas rupias en to­do el pene, que está levantado presentando un color do he­ces de vino tinto; chancres indurados en el periodo de supu­ración , con aumento do volumen indolente de los ganglios inguinales; erupción secundaria polimorfa, manchas, pápulas, vesículas con eczemas del escroto. Ilay un caso admirable de sífilis constitucional, ocupando toda la región ano-perineal, representando pápulas mucosas en placas, vegetaciones, frambuesas, vesículas, pústulas y rupias; otro curioso de degeneración cancerosa del glande, y cuerpos cavernosos en cierta extensión. (Hace un año practiqué una amputación del pene por otro caso análogo, con el mejor éxito.) Cáncer del pene con destrucción de una parte del glande, de naturaleza fungosa, que había destruido una porción del conducto ure­tral; sarcocele sifilítico, hipertrofia del testículo, tumor gomo­so del escroto ó tuberculoso subcutáneo; ulceración serpigi- nosa extensa en la base del glande, en el punto de unión con el prepucio. Caso sorprendente en un cuadro de chan­cres no indurados del conducto de la uretra y del prepucio, en su período de progreso; adenitis supuradas, seguidas de ulceración; hay otro de ulceración sifilítica gangrenosa, con destrucción del glande, sitio de una gran inflamación, en que en el centro de la ulceración se vé un chancro gan­grenoso; otro de ulceración sifiliiiea gangrenosa del prepu-

ESTANTE NUMERO 6fl.



- 6 7 -c io , con induración de los tejidos y destrucción de los tegu­mentos; chancros como botones no indurados, cuya mayor ul­ceración está en camino de supuración; su fondo rosado so­bresale de las partes vecinas, y al rededor de la corona del glande se observan muchos chancres foliculares en distintos períodos, a lo  que llaman eczema del glande. Bubones sililí— ticos (en una mujer) con tumefacción considerable é infla­mación muy viva de todo el tejido celular inmediato; otro (en hombre) con adenitis y ulceración del meato-urinario; otro con úlceras pustulosas en el prepucio, pústulas crustá­ceas y  fimosis; otro de m ujer, bubones sifilíticos indolentes, placas mucosas, tubérculos de la misma especie, y  vegeta­ciones en la parte interna de los muslos; otro en la márgen del ano, también de mujer, con pústulas mucosas ulceradas, tubérculos y herpes del ano, con erupción papulosa y  pustu­losa; otro de úlcera sifilítica simple folicular sobre el glan­de, y  bubón en supuración; otro de chancres no indurados del glande y  meato-urinario; período de progreso ó especí­fico; y  por último, se vé una vulva abierta, con un chancro no indurado, situado en el orificio de la vagina; muchos chancres á la derecha de la misma y entre los pliegues de la mucosa (período de progreso de la enfermedad).
ESTA N TE NUMERO 67.Este es el primero de los escaparates ochavados, que existe en el centro del museo, á los costados del zócalo que sostiene la estátua de Ambrosio Pareo. Contiene varias figu­ras de cartón piedra, algunos modelos en yeso de brazos, piernas, e tc ., representando deformidades curiosas, lesiones del cerebro y cráneo; una cabeza de feto natural con labio leporino; algunas láminas representando padecimientos.de los intestinos; piezas naturales, en alcohol, de lesiones de la ve­jiga de la orina, por la presencia de cálculos; fetos anencé­lalos, entre ellos uno sin boca, cistomo, que tiene las orejas en la región suprahioidea; la curación de un exóstosis sifilítico



— 68antiguo de la clavicula; un caso de afección cancerosa de los ganglios inguinales, extendiéndose hasta los intestinos, dando lugar á un ano artificial; desorganización de las articulacio­nes de las primeras vértebras cervicales; lesiones del nervio vago (séptimo par) y  gloso-faríngeo sin parálisis.
ESTA N TE NUMERO 68.

OCHAVADO.

Se vé un caso en cera de un tumor desarrollado en la órbita, situado en su suelo, que propagándose al seno maxi­lar, después de haber destruido la grande ala del esfenoides, penetró en el cráneo; otro representando quistes formados á expensas del cuerpo pituitario y tálamos ópticos; otro de lesiones de los riñones y vejiga urinaria, en cera y  natural; dos manos deformes, en que parecen como dislocados los hue­sos de la m uñeca, están en cera por Guidmeri; [hay un ejemplar de testículo que no descendió al escroto, se encon­tró pegado al borde interno del músculo psoas izquierdo, formando eminencia sobre el peritoneo; los vasos están de­trás, el epididimo delante, y la cabeza de dicho teste se ad­hiere por una brida á la S ilíaca; hay además un aneurisma voluminoso del ventrículo izquierdo del corazón, con engrosa- miento en sus paredes; una pierna en cuya pantorrilla existe un tumor enorme, mayor que la cabeza de adulto, sin tar- geta (presumo sea un aneurisma); un caso de cáncer ence- faloideo y melánico horrendo sobre el hipocondrio derecho, después de haber destruido la]mama y osificado algunas vér­tebras; un torso de un feto anencéfalo muy raro; y por últim o, un aneurisma de la aorta ascendente y ventrículo izquierdo con hipertrofia de sus paredes.
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ESTATUA 1>E AMBROSIO CAREO.

Anles lie manifestado que dicha estatua es colosal; á su izquierda se ven , unos sobre otros, cinco tomos gruesos con unos instrumentos de trépano encima, varios rótulos, que son testos de sus obras, sostenido todo por una gran estufa de hier­ro , que sirve de pedestal.
E S ÍA N T E  NUMERO 69.

OCHAVADO.

Este escaparate se halla colocado á la derecha de la es­tatua: encierra modelos enyeso de cabezas, brazos, pier­nas , rodillas y pies irregulares, y bastantes piezas naturales en alcohol y por desecación. Hay una lámina sobre un tablero, representando una aorta doble, observada por Mr. Bouillaud en el hospital de la Caridad, muy curiosa; alguno que otro caso de hernia por desecación; dos columnas vertebra­les muy encorvadas, en forma de S ,  con la aorta en toda su extensión y el origen de sus ramas inyectadas, lodo lo que está colocado provisionalmente.
ESTA N TE NUMERO 70

Y ULTIMO.

Colocado como el anterior, contiene un osteosarcoma de grandes dimensiones en un muslo, semejante en grosor al tronco de un niño de nueve años. Ilay varios casos naturales en alcohol, de fetos anómalos; uno bien desarrollado al pa­recer, pero en las extremidades superiores solo tiene manos; se ven algunos cánceres los mas notables de la vejiga urina­ria; un aneurisma del corazón en el ventrículo derecho, con dilatación considerable y engrosamiento de su cavidad, \



siete frascos con antebrazos fracturados, descarnados grose­ramente para ver el sitio de la fractura, sin rótulos ni etí— quetas, que se pondrán al colocar todo esto en la sección á que cada uno corresponda según la lesión.Tal es la reseña autógrafa del Museo d e  D upuytren , hecha por el español Pedro González Velascó, en París, los meses de Julio y Agosto del año de 1854.
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Como si no fuesen suficientes los trabajos literarios ya publi­cados, como si la humanidad no tuviese datos bastantes para juzgar de lo mucho que por ella se afanó dia y noche; el in­mortal Oríila atraviesa el Norte de la Francia y el estrecho de Calais para visitar la soberbia Álbion, emporio del co­mercio y del saber, con el único objeto de importar a su nación adoptiva cuanto pudiera hacerla nivelar con los pue­blos mas ricos y adelantados (si es que alguno tiene que en­vidiar la Francia), viendo y oyendo á sus grandes hombres, examinando por si mismo los museos y parques donde se encierra la naturaleza toda con cuantos productos han acu­mulado los naturalistas del mundo.Tal pensamiento puso en marcha á nuestro venerable sa­bio , y el Museo de Hunter con preferencia fue el que llenó los deseos del primer químico español: que si aliciente' tuvo para esta -ciencia predilecta, que tantos cambios ha ocasio­nado en el mundo, no son inferiores sus deseos en lomenlar el ramo fundamental de la ciencia médica, la anatomía; con­vencido de que ella es la piedra angular del gran santuario del médico de Coos, trata de dejar pruebas irrecusables de su afición á este estudio, y loma por norma los trabajos anatómicos de uno de los cirujanos mas sabios de la Ingla­terra.Las preparaciones naturales de nervios por desecación, y



— 73 —otras muchas de igual índole, que enriquecían el ya men­cionado museo de Ilunter, ó de cirujanos de Londres, fueron las que con preferencia excitaron su atención, quedando gra­badas en su corazón, que avaro de riqueza científica no se calma hasta ver realizado un pensamiento, que ejecutado con asombrosa rapidez llena de orgullo á París, y corona los es­fuerzos y desvelos del hijo de Mahon.Nada deja por ver en Londres, que tenga interes cientí­fico; y vuelto á Francia nuestro viajero, presenta sus planos, construyéndose el Museo de Orilla en un espacio de tiempo casi fabuloso. En pocos meses vio realizado su grandioso pen­samiento : á la manera que el Maestro del grande Alejandro di­semina grandes turbas para que vayan á los bosques, á los mares, á países distantes, en una palabra, á todas partes del mundo conocido á recoger cuantos seres existen, para fundar en la ciudad de su discípulo el primer santuario de la Historia Natural, del mismo modo nuestro español hace que resuene en toda Europa (y fuera de ella) el eco de la trompeta de la ciencia; y los sabios de los pueblos civilizados, escuchando al gefe que los llama, contribuyen á terminar el designio del fundador del Museo de Anatomía normal y comparada, que hoy existe en la Escuela de Medicina de París.Se empezó este Museo en la primavera del año de 1845, y se abrió el dia l . °  de Noviembre del mismo año.La Facultad de Medicina de París está situada en la ca­lle de la Escuela de Medicina, en el barrio latino, y  á sus inmediaciones las que llevan los nombres ilustres de Bu-  
puytren, Jobert, Bubois, etc. (1). Entrando en su pórtico, á mano izquierda se vé una escalera bastante espaciosa, y fue­ra de lo que hace veces de barandilla, también á la izquier­da, hay una estatua colosal del inmortal Bichat, que está

(1) No tengo conocimiento de que en Madrid ni otros puntos de España se ha­ya consagrado calle ó plaza á la memoria de ningún médico español, y eso que estos no han dejado de dar pruebas de buenos ciudadanos y mejores sacerdotes del templo de Esculapio. Los médicos que moris en las epidemias y en los campa­mentos, descansad en paz.......



sentado reconociendo á un niño (que representa tener diez años) la región precordial: á sus pies se ve un libro abierto que d ice : Investigaciones sobre la vida y la muerte; se llega al piso principal, y de frente aparece una puerta modesta con la siguiente inscripción encima: Museo de Orfila. Abierta, da paso á un salón de unos cien pies de longitud por quince de ancho, y unos diez y ocho y  medio de altura poco mas ó menos; está dividido en dos pisos por una galería que le recorre al rededor; su techo, en forma de bóveda, se baila adornado de esculturas, y tiene dos series de ventanas que dan la suficiente claridad. Las paredes están forradas todas de armarios con cristales, donde se encuentran los diferentes objetos de estudio, unos naturales conservados en alcohol, otros muchos sorprendentes basta donde puede llegar la habi­lidad del escalpelo mas diestro, presentando piezas natura­les por desecación como no hay ejemplo.En el suelo, y  en dos grandes tarimas, se encuentran colocados esqueletos de grandes animales. Todo cuanto se puede apetecer para estudiar y hacer una clasificación de anatomía existe aquí; pudiéndose estudiar esta ciencia ya procediendo del hombre á los animales, ó vice versa de estos á aquel. No es posible formarse idea de la multitud de pre­paraciones que aquí hay; se puede hacer el estudio mas completo de la anatomía general ó de tejidos, los órganos de los sentidos, los aparatos con todas sus dependencias minu­ciosamente , y  por último los dos grandes sistemas vascular y nervioso; viéndose no solo al pormenor, es decir, con deta­lles gráficos y minuciosos de una lección, sino en conjunto en animales abiertos para estudiar hasta la saciedad las rela­ciones anatómicas. Es imposible hablar de todas las piezas y preparaciones que encierra: dejo á un lado la riqueza inmen­sa , incalculable, correspondiente á la anatomía comparada, por no ser este mi objeto, indicando rápidamente algo de lo muchísimo que hay de anatomía antropológica.En anatomía general hay preparaciones naturales que ex­ceden á cuanto puede decirse en valor, cuya estructurales
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perceptible por los seníidos'en unas , y otras que solo el mi­croscopio nos puede dar cuenta de ellas. Descuellan notable­mente las inyecciones de la p ie l, membranas mucosas, sero­sas, las del sistema locomotor activo y pasivo, asi como tam­bién la matriz de las uñas. Hay preparaciones admirables de dientes, los cuales están reducidos á láminas muy finas ; in­
creíble parece á no verlo. Aquí aparecen los elementos para ver la cristalización de ciertos principios de la orina, y es­tudiar bien los glóbulos de la lech e, el moco, los animalillos espermáticos, y cuanto puede apetecerse en la textura mi­croscópica del hígado, corazón , cerebro, etc. etc.Donde la imaginación y la fantasía del anatómico hace un alto , es al frente de las interesantísimas piezas naturales de músculos por desecación, del célebre Suguet, y délas in­mejorables del sistema nervioso , sobre todo del (risplánico, del D r. Jarjavai: las primeras conservan la forma, volumen, color y  demás proporciones normales, y  tienen una dureza considerable; las segundas creo no tengan rivales en ningún museo anatómico del mundo; loor eterno á los doctores Su­guet y Jarjavai. Dichas preparaciones dejan muy atrás á las de Hunter en el Musco de cirujanos de Londres, de donde nuestro sabio Orilla sacó la idea ; lo cual nada tiene de ex­traño, porque en ocasiones muchos discípulos sobrepujan á sus propios maestros en ciertas particularidades, lo cual en los países cultos se mira con orgullo, y es muy frecuente ver- cada dia pruebas irrefragables de la satisfacción que en esto tienen los que se hallan al frente de la enseñanza.Si sorprendentes son estos trabajos , adonde se acaba de exlasiar el que cultiva esta ciencia es al ver las inyecciones arteriales y venosas de los delicados órganos de los sentidos de multitud de animales, y mucho mas en las de vasos linfá­ticos del hombre; solo al ver estas preparaciones naturales puede formarse una cabal idea de su mérito y exactitud, tan­to que el espectador cree equivocarse ; tal es la perfección de aquellos vasos linfáticos, en los miembros torácicos y ab­dominales , tronco ,. órganos internos y demás, preparados



por el eminente anatómico Uenonvillicrs y Ulan din. También hay preparaciones en cera de lo mas delicado y perfecto que puede ejecutar el escultor anatómico para estudiar la embrio­logía desde los primeros dias de la fecundación basta la época del parto, lo que constituye una colección de cuadros regala­dos por Crdl de Munich.Sobre todo lo indicado anteriormente, descuellan prepa­raciones que llegan al mayor grado de perfección, habili­dad y estrategia del punto adonde puede llegar el anató­mico mas consumado con el escalpelo: Las aponeurosis. ¡'Qué grandiosidad! Todas las del cuerpo humano por regiones se hallan preparadas de tal modo que excede á cuanto pueda decirse. Son piezas naturales de adulto, con lodos los estu­ches que envuelven en general, y á cada uno en particular, los músculos, con las vainas de los tendones después de ex­traídos estos, las aponeurosis superficiales, las que ocupan la parte media y las profundas, y  por último las centrales ó sean los ligamentos interóseos. Como si un agente químico hubiera destruido únicamente la fibra roja y blanca de los músculos, y respetara sus cubiertas con el periostio y los hue­sos, es lo que tiene el espectador á la vista; todas las des­cripciones de los autores, que se han ocupado de este ramo naciente de la anatomía, se quedan muy atrás en compara­ción de estos trabajos, por bien que los describan. lie  aquí uno de los triunfos mas grandes de la anatomía moderna, de lo que nada nos han dicho los antiguos.Nadie se podrá formar idea, la mas remota, de lo que es el Museo de Orlila por la ligera reseña que llevo hecha, puesto que me he ceñido, exclusivamente á decir muy poco de lo mucho que encierra, aun en anatomía humana: para que así no fuera, sería preciso que la imaginación se exten­diese sobre todo cuanto tiene de grande el reino orgánico, é indispensable el indicar las preparaciones de todos los teji­dos, órganos, aparatos y sistemas; y entonces se verían las preparaciones del aparato respiratorio y circulatorio, por ejemplo del palo, perro, rutón, conejo, ¡jato, carnero, zor-
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ra , lobo, gamo, erizo, sapo, salamandra, pulga acuática, 
topo, tortuga, víbora, ele. e le , cuyos aparatos digestivos, respiratorios, circulatorios, génito-urinarios y secretorios, están representados bajo cuantas formas y modos pueden ima­ginarse. Mis lectores comprenderán muy bien que aquí liay to­do el resúmen intelectual científico que se puede exigir. Tal es el modo como en este y otros muchos conceptos ha pagado Orfda á la Francia, madre común de todos los sabios del mun­do , compensando los honores y protección que le ha dispensa­do; por esta razón París puede estar enorgullecido justamen­te , por ser pueblo sin competidor ni rivales desde que la ciencia anatómica se ha elevado á tanta altura, abriendo á la fisiología fuentes inagotables de aplicación. La ciencia anató­mica con todos estos elementos ha completado la gian re­volución que necesitaba la Medicina, ha planteado un nuc\o abecedario, ha hecho cambiar la marcha hasta'aquí seguida; ya los que enseñan y los que aprenden se ven forzados a caminar por derroteros nuevos, pero anchos y claros, que si bien manifiestan el materialismo de nuestra ciencia, no hay espíritu, no hay conceptos, no hay ni puede haber la subli­midad á que llega á remontarse la ciencia del diagnóstico médico y  quirúrgico, la del pronóstico, y  cuanto de magnáni­mo abraza la gran ciencia, la Medicina. ¡O rfd a , anatómicos, y  cuantos escudriñéis los secretos de la naturaleza, que ha­béis pasado vuestra vida en sombríos anfiteatros, que habéis arrostrado constantemente el horror de la muerte, estad sa­tisfechos de vuestra obra, porque es eterna é indestructible; olvidad el desvío con que os paga esta sociedad ingrata: los verdaderos sabios y vuestra conciencia os hacen justicia!



MUSEO V GABINETES
DE MM. TIIIBERT, GUY AINÉ Y AUZOUX.

Los trabajos de estos distinguidos y laboriosos anatómicos honran sobre manera á sus autores y á su patria; esta los lia utilizado y premiado diferentes veces, y  con ellos ha enri­quecido los Museos nacionales.E l Museo del difunto Thibert es magnífico: todo él está compuesto de piezas patológicas, construidas en un material que nada deja por desear. En él están representadas grandes alteraciones orgánicas, constituyendo nueve series, de las cuales la primera manifiesta las enfermedades de la p iel, se­gún las clasificaciones modernas, sin dejar nada que apetecer. La segunda serie está formada por las enfermedades sifilíticas, viéndose cuantos accidentes de esta índole se conocen hoy, los experimentos y progresos de la inoculación artificial, y cuan­tas clases de sifilides describen los autores. Todo se halla re­presentado en torsos, cabezas, miembros torácicos y abdo­minales. Las enfermedades de los ojos constituyen la tercera serie, comprendiendo las de las cataratas, párpados, iris, mucosa ocular, córnea, cánceres y procederes operatorios.La cuarta la forman los padecimientos de la matriz y sus dependencias, y como apéndice están las enfermedades, ano­malías y demás alteraciones de Ja placenta.La quinta serie comprende la patología externa, ó enfer­medades quirúrgicas. Aquí se ven las quemaduras y sus ór denes según Dupuytrcn, lipomas, quistes, varices, gangre



— 78 —ñ a s ,’ esfacelos, fungus hematodes de la dura-madre, con perforación de los huesos del cráneo, d élas fosas nasales, grandes tumores cancerosos, fracturas, algunas conminutas, aplastamientos de la cabeza del fémur, tumores blancos, y grandes alteraciones de las articulaciones con otras muchas enfermedades de las mismas. Lesiones anatómicas de la glán­dula mamaria, las de la vejiga y uretra, las de los testícu­los y sus membranas. Las ligaduras de las arterias.La sección sexta comprende la patología interna. Empie­za por las lesiones de los centros nerviosos, cerebro y medu­la espinal, viéndose las apoplejías y derrames de la base, superficie externa, ventrículos y sustancia medular; inyec­ciones y aplastamiento de las circunvoluciones del cerebro con inflamaciones crónicas. Tubérculos de la aracnoidesy cerebro, concreciones huesosas de la dura-m adre, masas tuberculo­sas considerables en diferentes puntos del cerebro, etc. etc.Siguen á estas las lesiones de los órganos de la respiración: edema de la glotis, abscesos de la faringe, gangrenas de es­tas partes, caries de los cartílagos que se ven completamente denudados, adherencias de las pleuras, derrames pleuríticos, engrosamientos, degeneraciones cartilaginosas, huesosas, fi­brosas; enfisemas pulmonares, hemorragias, apoplejías, gan­grenas, tuberculizaciones pulmonares, etc. etc.Las lesiones del cuerpo tiroides, como hipertrofias, de­generaciones , quistes, tumores de diferentes naturalezas, etc. etc.
LESIOXES DEL APARATO CIRCULATORIO.Son admirables los cuadros que representan estas altera­ciones: entre otras se ven la degeneración adiposa del cora­zón, abscesos centrales ó intersticiales, tubérculos en las columnas carnosas, atrofias, hipertrofias, concéntricas, escén­i c a s ,  aneurismas considerables, comunicaciones y ulcera­ciones de los ventrículos entre s í , y lo mismo las aurículas; persistencia del agujero de B o la l, existencia de falsas mem-



- 7 9 -Lranas, osificaciones do las válvulas, pericardilis, endocar- lis , etc. etc. Aortas con toda clase de aneurismas, simples, dobles, primitivos, consecutivos, traumáticos, inflamacio­nes, obliteraciones, cartilaginacion, osificación y petrificación de las arterias y venas.
CESIONES DEC TUCO DIGESTIVO.Se ven lesiones del estómago de mucha importancia, degeneraciones de todas clases, fibrosas, cancerosas, reblan­decimientos, ulceraciones, atrofia, dilataciones’ de este rc- servorio, hemorragias, hernias, inflamaciones, etc. etc.

CESIONES DE COS INTESTINOS DECGADOS Y GRUESOS.

No son menos notables estas alteraciones. Desarrollo de las vellosidades después de disenterias epidémicas, hipertro­fia de las válvulas conniventes con tumefacción de la mucosa, toda clase do decoloraciones de la mucosa y de los folículos de Peyero. Placas ulceradas de los mismos, tubérculos, es­trecheces, dilataciones, hipertrofias, atrofias, congestiones, degeneraciones de varias clases, etc. etc. Las lesiones del peritoneo y omentos no presentan menos interés: hay casos admirables de peritonitis, granulaciones tuberculosas con in­vección, escaras, gangrenas, melenas, falsas membranas, degeneraciones, tuberculización, etc. etc.Las lesiones del hígado y su vejiga están en este gabine­te muy bien representadas: hay cálculos, casos de cirrosis, quistes hidatídicos, atrofias, hipertrofias, abscesos superfi­ciales, profundos, granulaciones, tubérculos, gangrenas, tu­mores encefaloideos y degeneraciones cancerosas.También tienen su lugar preferente las lesiones del pán­creas y bazo, quienes son el asiento de dolencias en mas ó me­nos escala que los órganos precedentes.Completan la sexta serie las figuras que representan las enfermedades de los riñones: donde se ven quistes, inflama-



r - 8 0 -ciones, afecciones calculosas, dilataciones de la pelvis re­nal y uréteres, hiperhemias, atrofias, hipertrofias, tubércu­los, degeneraciones, etc. etc.
SÉPTIM A SE R IE .

LESIONES ANATÓMICAS DEL MUERMO EN EL HOMBRE.

Las fosas nasales son las partes mas afectas en esta terri­ble dolencia; hay figuras donde se ven los grandes estragos de este padecimiento. Hay escaras gangrenosas, grandes ul­ceraciones en las fosas nasales y faringe, pústulas agrá, y en la epiglotis y faringe muchas pústulas aglomeradas en la p ie l, abscesos metastásicos en la flexura del brazo, y  en el hígado, bazo y riñones. También se ven figuras de varias re­giones de la cabeza del caballo con dolencias análogas.
SE R IE O C T A V A .

COMPRENDE LAS LESIONES DE LA PELVIS Y MONSTRUOSIDADES.

Hay una buena colección de pelvis mal conformadas, gran­des y pequeñas, en totalidad y parcialmente, de los estre­chos, excavación, etc.; prominencias del ángulo sacro-verte­bral , aplastamiento del pubis, de la totalidad de los innomi­nados, oblicuidades del sacro , raquitismo, osteomalacia, callos deformes después de fracturas, tumores fibrosos, es- cirrosos, exóstosis.Las monstruosidades son curiosas, unas por excesos, otras por defecto de desarrollo del feto.
N O VEN A S E R IE .

Para que nada fa lle , esta sección comprende la anatomía microscópica, y cuanto puede apreciarse en los tejidos gene­rales ó generadores, y en los especiales, en los órganos,



en los aparatos, en los sistemas. Este célebre anatómico lle­vó al Museo de Orilla trabajos microscópicos sobre los líqui­dos orgánicos, sometidos á la acción de este instrumento, que honran mucho á su autor.
81 —

GABINETE DE Mr. GIJY AINÉ.
Está situado en la calle de la Escuela de Medicina, junio al Museo Dupuytren. Su dueño es un bello sugeto, ya de al­guna edad. Se ha ocupado con preferencia en hacer objetos de cera, que son muy delicados, y raro es el gabinete ana­tómico del mundo, de alguna nombradla, que no posea algún trabajo de este distinguido naturalista. Además de muchos y buenos ejemplares de osteología humana, excelentes prepa­raciones del oido en temporales de hombre, tiene una multi­tud de esqueletos de mamíferos, aves, peces, reptiles, y de estos los hay de serpientes, muy notables. Tiene en cera la mayor parte de todos nuestros órganos naturales; y en el es­tado patológico tiene numerosas pelvis mal conformadas, monstruosidades, lesiones del estómago, del corazón, de los intestinos, del bazo, hígado, peritoneo, útero, laringe, cuer­po tiroides, pleuras, pulmones, arterias, venas, vias urina­rias, con muchos vicios de conformación y  dolencias, como caries, cánceres, muermo, enfermedades sifilíticas, de los ojos y  sus dependencias, de la matriz y de la piel. Tiene co­lecciones de pelvis artificiales. Modelos de ovología en las di­ferentes épocas del desarrollo humano, en cera. Dentición con todo lo que á ella se refiere del hombre y de otros anima­les. Una colección frenológica excelente, según los sistemas de Gall y Spurzheim; y  por último, piezas naturales conser­vadas en alcohol, no solo humanas, sino de otros seres.
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T R A B A JO S DE A U ZO U X .

Este anatómico vive en la calle de Dupuytren, inmediato y enfrente de las clínicas de la Facultad, que están en la ca­lle de la Escuela de Medicina; es el autor de las piezas lla­madas clásticas (cartón piedra). Se lia dedicado con p ie fc- rencía al estudio de la anatomía del caballo, sin descuidar la humana; tiene modelos de varios tamaños de hombre y mu­je r , y se desarman muchas de las partes de estos modelos. dis­tan mucho estos trabajos del rigor anatómico, en gencial están exageradas las proporciones, como ya dije en otro lu­gar. Sin embargo, el autor es digno de todo elogio poi su mucha actividad y laboriosidad; tiene varios objetos de en­
tomología, muy bien ejecutados, y una matriz con la obolo- gía en todos los períodos. Su gabinete es el menos provisto de ejemplares, pues generalmente solo hace los trabajos que le piden, los cuales se han de encargar con anticipación. De anatomía humana, natural, normal y patológica, esto es lo mas notable que encierra Paris. En el Jardín de plantas encon­trará el naturalista cuanto"hanfdescrito Cuvier, Bulfon, L in - neo y otros, encerrado en los ¿Museos de Zoología y  Anato­mía comparada, y cuyos pormenores exigen muchos volúme­nes en folio.



Prescindiendo de los que tiene está Capital del mundo comercial y diplomático, en los parques, haciendo abstrac­ción completa de las antigüedades, de que es dueña esta me­trópoli , solo diré muy poco del Museo de los Cirujanos, del Británico y del de Sir Tomás Guv.El Museo de Cirujanos de Londres está situado en la calle llamada Lincoln s lim Fields , al Sud-Oeste. Este Museo es edificio muy extenso y  grandioso, de forma oblonga, con ga­lerías todo al rededor, donde se baila la sorprendente colec­ción de piezas naturales, por desecación, del último célebre John Hunler, con otras cosas de su dependencia y estudio, cu­ya colección compró á sus testamentarios el Gobierno por la cantidad de veinte mil libras esterlinas. Esta colección com­prende todas las preparaciones del cuerpo humano naturales, y muchas patológicas, con anomalías sorprendentes: hay una colección admirable de fósiles, y todo él consta de mas de veinte mil piezas ó ejemplares; hay entre otros objetos dig­nos de consideración, el cuerpo de la esposa del célebre Van Butchell, un Inca del Perú. E l esqueleto del célebre irlan­dés d'O'Brien, el esqueleto de Chuny, y otros objetos dignos de la mayor atención. Está abierto para los socios, los lunes, miércoles y viernes de cada semana, desde el medio dia á las cuatro de la tarde; para el público se abre á las dos, en los meses de Mayo y Junio, los martes y jueves.



A la entrada hay un caballero con su toga y un gran li­bro, donde se inscriben las personas que visitan el estableci­miento. En este Museo he visto, entre otras cosas muy dignas y curiosas, una cuchara de bronce antigua , colocada en los intestinos. M USEO B R IT A N IC O .Este colosal y asombroso edificio está situado en la calle 
Great Russell Bloomsbury. Debe su creación á la última voluntad del célebre médico y distinguido naturalista Sir Ilans Gloane. Dispuso este sabio en su testamento que sus co­lecciones científicas, manuscritos, libros y demás de su per­tenencia. se pusiese á disposición del Gobierno, por la canti­dad de veinte mil libras esterlinas; la olería fué aceptada, y á su muerte, que acaeció en el año de 1TÓ3 bajo el reina­do de Jorge I I , se compró también y añadió la biblioteca y manuscritos de Ila r le y : igualmente se verificó lo mismo con la de Cotton, que habiendo sido ofrecida á la nación bajo el reinado de Guillermo III , fueron depositados provisional­mente en la célebre Abadía de Westminster.Numerosas fueron las compras que hicieron para enri­quecer este Museo los diversos Gobiernos desde Enri­que YIII hasta el actual; sin que perdonaran medio alguno para elevar á la altura en que se encuentra hoy este coloso, donde se encierra la historia del mundo entero.Aquí está la sorprendente colección de vasos de barro an­tiguos y curiosidades romanas de Sir W illiam Ramillón; los mármoles de Townley; los minerales del coronel Greville; la biblioteca del D r. Rurney, la de Sir José Bancks, con su herbario; las antigüedades egipcias, dioses, momias, ar­mas, guerreros, casi lodo el Egipto está aquí trasportado.No puedo ocuparme de su arquitectura, de su escalera y salas, que exceden cuanto se diga. Solo diré que la Historia Natural tiene aquí su panteón universal, y  aunque perecie­ra cuanto hay en las demás naciones cultas, esta tendría
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83 —ejemplares para iodo en grande escala. Hay un Museo de botánica, otro de mamíferos, la galería zoológica al Este, otra galería zoológica al Norte, y la galería de mineralogía también al Norte. En anatomía humana, lo mas sorprendente son las momias egipcias con sus sepulcros; hay esqueletos en­teros y cráneos humanos completamente fósiles, sacados de las catacumbas de Roma. Esqueletos humanos de varios paí­ses , con otros mil ejemplares de cosas muy extrañas y curio­sas. Nada digo de la galería de antigüedades del salón egip­cio, de la de Townley, de la galería Lvcienne, del gran sa­lón del centro, del salón Phgalien, el salón E lgin , el de eu- trada, la sala ethnográfica, la etrusca, la de bronces, el ves­tíbulo , la de medallas y otras muchas, objeto de muchos tomos. En este Museo no hay que pagar cosa alguna; sede puede visi­tar desde las diez de la mañana hasta las cuatro de la tarde, desde el 7 de Setiembre hasta el l . °  de Mayo; y desde el 7 de este mes, h a sta l.°  de Setiembre, desde las diez de la maña­na, hasta las siete de la tarde. Este Museo está cerrado desde el l . °  al 7 de Enero; del 1." al 7 de Mayo; del l . °  al 7 de Setiembre, así como durante los dias feriados en Ingla­terra.
MUSEO M ÉDICO.Así se llama al de Anatomía normal, ó fisiológica, que existe en el hospital del célebre Sir Tomás Guv. Este hospital está situado al otro lado del Támesis, en la calle de St. Tilo­mas Borough. Este establecimiento fue costeado por un solo hombre, por el inmortal Tomás G u y , cuya estátua de metal se encuentra sobre un zócalo en medio del palio de entrada. Este Museo es de piezas de cera , en él se ve toda la anato­mía especial ó descriptiva; sobre todo, lo relativo á los sistemas nerviosos, central y periférico, ya de la vida ani­mal ó exterior, ya del gran simpático. No es posible ni se comprende mas perfección en estos trabajos; grandes sumas aprovechadas por manos muy hábiles, por manos muy macs-



— 86 —Iras, se han consumido con el fin de elevar al último grado de perfección á la Anatomía; todo es aquí grandioso, no tiene Londres competidor en esta clase de trabajos.¡Loor eterno á los Gobiernos tutelares, que comprenden tan bien, y de un modo tan sublime, la importancia de la pri­mera de las ciencias! Estos son los principales Museos; mas hay otros en este y  otros ramos, no menos notables: tales como el de Geología económica, el de la Institución de los servicios unidos, el de las Indias Orientales, el de la Sociedad de Artes, el de la Sociedad Asiática, el de Geología de Saúl, el Museo Entomológico, el Museo de la Institución Real, Museo de las Misiones, Museo de Zoología, con una infinidad de galerías todas sorprendentes, y por último el Museo del D r. K ee m , completan cuanto se puede ver digno en este ra­mo en Londres.



«M M IIM  m  M íM O M áD E 'LA  FACULTAD DE MEDICINA.
-------««Sg>g©-S<5—-------

Bien quisiéramos correr un velo denso, para no presentar con toda su desnudez el estado actual de nuestro Gabinete anatómico; harto doloroso me es tener que tocar esta cues­tión, y  mas especialmente bajo el punto de vista de la idea que se formará un extranjero que haya frecuentado los de otros paises. Aparecemos desde luego muy pobres, y parece que ya España ha olvidado los nombres de Valero Tabar, el Zaragozano y sus asombrosas piezas anatómicas de seda, con movimientos, de las que ya nada existe, y los de otros pre­claros antiguos, que nos enseñaron el camino de la gloria anatómica artística. Hoy está espirando ya la escultura ana­tómica oficial. De los artistas beneméritos que hemos tenido dignos, laboriosos y de habilidad, después de los nunca pre­miados Osorio y B ergaz, solo queda el digno discípulo y su­cesor de aquellos, el Sr. Brizuela. Estos señores, y el de­partamento de su cargo, han merecido poca protección de todos los Gobiernos, sin excepción, que se han sucedido de cuarenta años acá. ¡Qué cuadro tan descarnado presenta­remos á la posteridad, cuando se haya alterado ó destruido lo poco que nuestros antepasados nos dejaron! INo parece sino que la Providencia ha negado á nuestras cabezas y sentidos la facultad siquiera de imitar lo que otros hicieron.A fuer de imparcial digo, que en este Gabinete hay tra­bajos en cera muy dignos: las estatuas de músculos y el es-



- e s ­queleto pon ligamentos no tienen equivalentes en los museos extranjeros. También es muy buena la colección de obstetri­c ia , la de vasos linfáticos, y  sobre todo es una buena pieza la preparación del gran simpático. La colección de oftalmolo­gía de nuestro gran cirujano Gimbernat es excelente, bas­tante buena la del muermo, y  algunas de anatomía patológica de hígados son también de consideración.Empero nada hay digno de trasmitir á las generaciones venideras debido á la actual. Ha sido preciso recurrir á París para comprar en el Museo de Thibert algunos cuadros, que representan las enfermedades de la piel y sifilíticas. Nuestros hospitales, conteniendo una riqueza inmensa que pudiera de­positarse en los gabinetes, ya artística, ya naturalmente, no ofrecen el menor atractivo á los hombres que han tenido y tienen la sagrada obligación de recoger esos monumentos científicos. Puede asegurarse que solo lo que se presenta en el Hospital general, sería suficiente para en muy pocos años reunir un museo mas grandioso aun (si cabe) que el de Dupuv- tren. El de San Juan de Dios ofrece vasto campo para copiar y  recoger toda clase de ejemplares preciosos de afecciones sifilíticas y cutáneas, de todas edades. Lo mismo se debe de­cir respecto á las enagenaciones mentales, acerca de cuyo estudio nos hallamos en mantillas, pasando completamente desapercibida cada defunción en los hospitales destinados á esta clase de padecimientos, sin que nadie, absolutamente nadie, se haya cuidado de trasmitir á las generaciones veni­deras, después de servir de instrucción á la presente, las le­siones materiales del sistema nervioso, con que debieran en­riquecerse nuestros gabinetes de anatomía.¿De qué depende este estado tan lamentable? ¿Quién es la causa de este atraso? Procede de varios orígenes: el princi­pal es, en mi corto entender, de los diferentes Gobiernos, para quienes esta clase de adelantos y  trabajos forma un idioma muerto; y en efecto, hablar de muertos y  de representar sus restos, en una época de tanto movimiento y  tráfico, no suele acomodarse mucho á la consideración de los diferentes man-



(lam es, que se han sucedido con mas rapidez que en un dio­rama los cuadros.Solo en él papel se ha escrito la protección de estos tra­bajos para mayor escarnio; pues habiendo reconocido la ne­cesidad de impulsarlos, ningunos fondos se han puesto á dis­posición de los que se hallaron al frente de los laboratorios de escultura, m se han organizado estos con el personal de­bido. No están exentas de acusación las escuelas, mas no trato de hacer el oficio de fiscal, y  sí el de ver de qué modo se pueden corregir estos inconvenientes: para ello me he di­rigido al Excmo. é limo. Sr. Rector de la Universidad cen­tral , en un escrito largo y razonado, donde indico los medios y modo de proveer á todas las escuelas, inclusa la central, no solo de lo que hoy enriquece á los Gabinetes y Museos extranjeros, sino añadir cuanto ha ejecutado y practica hoy la cirugía moderna, de lo cual poco ó nada se ve en aque­llos, constituyendo galerías, donde los que aprenden y aun los que enseñan tengan á la vista, y repasen fácilmente en breve tiempo, lo que no es posible comprender con muchas horas de lectura en tal ó cual autor.Siguiendo mi proyecto, se ven representados todos los métodos y procederes operatorios mas atrevidos, así que los mas triviales. En esto excederíamos á los de otros países, y esta clase de trabajo sería una nueva fuente de riqueza cien­tífica, un medio de estímulo á la juventud, y por último un título de dignidad y  decoro nacional.Por mi parte he llenado y cumplido mi deber de palabra y  de obra (1): mi Museo es la prueba y la confirmación mas auténtica de ello. lie  aquí el anuncio y prospecto que he pu­blicado para cuantos quieran utilizar los muchos medios de instrucción que encierra este M u s e o  y  G a b in e t e  b e  l e c t u r a  m é d i c a ,  el primero en España como dependencia particular.
(1) Como fundador y director que soy de la socied ad  anatóm ica  de Madrid (con privilegio de invención) me estoy ocupando de su historia, donde demostraré el verdadero estado de la Anatomía en España, y lo que esta Sociedad ha hecho para elevar este ramo tan importante al esplendor que dehe tener.
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M i l ©  M/&T@ilD©©3 
G A B IN ET E DE LECT O R A  M EDICA

y R e p a so s  te ó r ic o -p r á c lic o sD EL Dr . D . P ED R O  GONZALEZ Y E L A S G O ,
'Saffe be o/Wocba, ̂  uuui. i35 j cuado eukeóuelo be (ct beeee&a.

Hov que se van activando considerablemente en nuestra patria todos los ramos del humano saber; hoy que la ilustra­ción científica tiende á popularizarse; hoy, finalmente, que todo progresa, la ciencia de Esculapio ni debe ni puede per­manecer estacionaria.
La Medicina, ciencia sublime y grande, verdadera sinte­

sis de cuantas cultiva el genio fecundo del hombre, repre­
senta en su conjunto el árbol del saber, y en sus tendencias 
el áncora de salvación, el faro que guia á la humanidad hácia 
seguro puerto, marcándole rumbo fijo en el proceloso mar 
de sus dolencias. S í , por ella el individuo goza de salud, por­
que le proporciona la cómoda existencia por sus preceptos 
higiénicos, porque le separa de las enfermedades marcándole 
sus causas, porque vence no pocas veces á la muerte con el 
poder de sus medios. Y  cuando los individuos tienen un tem­
ple fuerte, una organización en buen estado de obrar, la so­
ciedad constituida por ellos, se eleva hasta donde la permi­
ten su estado de cultura y de perfección moral.¡ Ciencia inmensa, que vigilas la humana especie desde el instante mismo de la concepción hasta aquel en que pasa al dominio de la historia, tiempo es ya de que te remontes en alas de la fama, y tu nombre, unido al de España, recobre el puesto que otros tiempos ocupó!Los médicos de lodos los países, legítimos representantes



de esla ciencia, se dedican á su estudio, siguiendo para pro­fundizar sus arcanos, los preceptos rigorosos del método de observación y experimento. Así consumen su existencia, se­pultados en los anfiteatros, arrancando secretos á la natüra- leza, interrogando á la organización viva y  muerta, abisma­dos en observaciones á la cabecera de los enfermos, y lle­vando a cabo el grande sacerdocio que su ministerio les confia, en el alcázar regio, en la choza del mendigo, en los campos de batalla, en las crudas epidemias, y allá donde la exis­tencia del hombre reclama sus auxilios. Aliviar al que sufre en el lecho del dolor, devolverle la salud perdida, he aquí la misión de los hombres del arte; misión elevada que las naciones aprecian progresivamente, á medida que crece su ilustración.Alemania, Inglaterra, Francia y  Bélgica, diariamente enriquecen la ciencia con nuevos descubrimientos, con ob­servaciones instructivas, que divulgadas por los órganos de la prensa científica, se acumulan para consolidar el edificio médico universal, eclipsando con su brillo el de nuestra ama­da patria.Ansiábamos ver por nosotros mismos la organización cien- tilica de esos países; estudiar los medios de propagación de sus doctrinas, la manera de darles conveniente dirección, para que de este modo, y con conocimiento de causa, pudié­ramos impulsar á nuestro propio país. Estábamos convenci­dos de que para el adelanto de una nación en cualquier ramo, es’ preciso, indispensable, que se ilustre con los viajes, úni­cos que poniendo en posición de los dos términos extremos, hacen formar un juicio recto por ser genuina imágen de la comparación razonada.Nuestro reciente viaje á Francia, Bélgica é Inglaterra, nos ha suministrado datos de gran valor, porque en el exá- men minucioso y detenido que hemos practicado de los esta­blecimientos y gabinetes médicos de instrucción, hemos apren­dido muchas verdades, algunas de ellas amargas para nuestra nación; pero tenemos la íntima convicción de que la patria de
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— 92 —Cervantes, Solano de Luque, Martin Martínez y  otros varo­nes ilustres, no carece de genios que la eleven á la altura científica de los siglos X V I y  X V II.Necesita tan solo estímulo y protección, que solo así han elevado en naciones vecinas nuestros compatriotas la ciencia divina del anciano venerable de Cos. S í . nuestra edad de oro puede reproducirse. Responde por nosotros el movimiento médico iniciado tan solo por algunas aunque ligeras conce­siones al porvenir de la clase. Academias notables, mejo­ras en la condición honorífica de la clase, establecimientos electro-galvánicos é bidro-sudopterápicos, periódicos, me­morias, monografías, libros de aguas minerales que indican nuestra riqueza en este género, y  otros mil gérmenes fructí­feros para la M edicina, son los resultados de estos últimos años. S ilo s  Gobiernos protegen, ¿qué no legará la Medici­na española á las generaciones venideras?Estériles serían en esta ocasión, como lo han sido en otras m uchas, nuestras súplicas en el sentido expuesto, á los en­cargados de regir nuestros destinos, si interesados en el bri­llo de nuestra profesión, no damos el primer paso en la sen­da que á ello nos conduce. S í, iniciemos la marcha, pre­sentemos cada cual públicamente el fruto de sus desvelos, mostremos hasta qué punto podemos llegar impelidos por nuestra actividad propia; porque solo entonces, al decir « he 
aquí lo que hemos hecho , pero con vuestro auxilio á tal pun­
to podremos avanzar» nos regeneraremos de seguro, y  se elevará la clase.Solo así los Gobiernos nos tenderán una mano protectora, y  legaremos á nuestros sucesores un porvenir fecundo.En este concepto, hemos determinado poner á disposi­ción del público el Museo Anatómico, el Gabinete de lectura 
médica, y la consulta pública de enfermos. Hace ya largos años que á fuerza de desvelos y  de asiduos trabajos, liemos marchado constantemente, y  con algún éxito, en la senda que conduce á ilustrar la juventud que puebla las aulas médicas. Siempre fija en nuestra imaginación la idea de que los esta-



dios anatómicos forman la verdadera base de la ciencia do. Esculapio, nos ha parecido de gran valor la continuada disec­ción en los anfiteatros, y hemos llegado á tener una repre­sentación fiel de los fenómenos que la suerte nos ha depara­do en ellos, por medio de las figuras anatómicas que en gran número poseemos.Aun no satisfechos con esto, hemos querido seguir á la naturaleza en su curso y desarrollo orgánicos, y á este fin te­nemos metódicamente dispuestos los ejemplares curiosísimos que marcan el desarrollo del feto humano desde los primeros meses de la concepción hasta su completo desarrollo, con no­tables anomalías» y la osteogenia metódicamente colocada, ofreciendo desde la pulpa cartilagínea con el primer punto de osificación, hasta la consolidación perfecta de esta.Una colección completa de instrumentos quirúrgicos mo­dernos, y no pocos antiguos, entre los cuales existen algunos que, como el speculum de Cisneros hecho en el siglo xvi, rechazan invenciones extranjeras, nos colocan á grande altura en el campo de la ciencia.Pero si bien es cierto que todos estos elementos son útilí­simos para la enseñanza general y particular, no satisfacen los deseos de ciertos profesores, que en determinados casos necesitan nociones bibliográficas y corroboraciones auténticas para citar autoridades respetables. Los opositores á cátedras, aguas minerales, e tc ., encontrarán en nuestro gabinete de lectura médica que contiene las obras mas autorizadas de to­dos los países, y  una colección completa de periódicos cien­tíficos franceses, italianos, ingleses y alemanes; en nuestro gabinete de química, en el museo, y en la consulta pública, cuanto es posible encontrar en el dominio particular, y su utilidad en tales casos se explica por sí misma.Inútil es detenernos en las ventajas que á la generalidad y  á la clase reportará la consulta.Pero á pesar de todo esto, y  no cesando en nuestra cons­tante idea de verdadero progreso médico, no se limitan á eso solo nuestros proyectos. La instrucción, objeto predilecto de

— 93-



— 94 —nuestros afanes, nos pone en el caso de establecer relaciones 
Y  vínculos íntimos de confianza mutua entre los escolares, desarrollándose el espíritu de compañerismo, tan esencial, tan útil para la mejora moral y material de la clase. E l Gabi­nete de lectura médica podrá reunir á los profesores y  au­mentar sus relaciones. M as, tiempo andando y si el éxito co­rona nuestros trabajos, la fundación de un periódico, órgano de la ilustración médica y de sus necesidades materiales, com­pletará la obra.Tales son nuestras tendencias; tales nuestros tiñes; el pú­blico juzgará como único tribunal á cuyo fallo nos sometemos,

P A R T E M AT ER IAL.El Museo anatómico contiene una sorprendente colección de huesos humanos, comprendiendo desde los primeros rudi­mentos de osificación, hasta el completo desarrollo; deformi­dades, lesiones anatómicas, como la caries, y  los vicios gene­rales reumático, siíilitico y escrofuloso, cuadros anatómicos y  bustos representando las-regiones del cuerpo humano. Una completísima y numerosa reunión de cráneos, entre los que se encuentran varios de criminales, idiotas y  monomaniacos, sirviendo de escuela práctica para la frenología y  compara­ción de los sistemas del célebre Juan de Huarte, G all, Lava- ter y Cubí. Fetos de todas edades, maniquíes para vendajes y colocación de los mismos, aun los mas difíciles y raros. Es­queletos de rumiantes, roedores y aves para la anatomía com­parada, y  otras muchas curiosidades. Hay además un exce­lente microscopio para observaciones anatómicas.Instrumentos quirúrgicos modernos hasta la saciedad, y los mas notables de los antiguos. Colección clasificada de me­dicamentos y gabinete químico.En el Gabinete de lectura médica se encuentran los atlas anatómicos y quirúrgicos de mas nota, diccionarios, obras clásicas y periódicos científicos de todas las naciones.Con estos elementos, adicionados con la disección y las



— 95 —operaciones en el cadáver, sacamos partido para la enseñan­za de alumnos y beneficio de los profesores.
ENSEÑANZA.Es teórica y práctica. La primera, que comprende la ex­plicación d e  t o d a s  l a s  a s ig n a t u r a s  de la Facultad, la desem­peña el Director y don Manuel Peres Terán, bachilleren Medicina. La segunda, que consiste en la A n a t o m ía  d e  a n f i­

t e a t r o , OPERACIONES EN EL CADAVER, COLOCACION DE VENDAJES 
EN EL MANIOCí , V CLINICA DE LA CONSULTA DE ENFERMOS , está CX-clusivamente á cargo del Director. Siendo los tratados de ar­terias, venas y nervios los que se estudian con mas dificultad, por ser de suyo difícil su demostración,'y porque años atrás se demostraban á lo último del curso; como quiera que los que hayan de graduarse no pueden disfrutar hoy de las de­mostraciones que á dichos sistemas se refieren, podrán repa­rar sin dificultad este vacío, pues se va á dar principio por aquí. Asimismo, siendo de tanta trascendencia el estudio de la Anatomía quirúrgica, y siguiendo la misma suerte que lo ya expuesto, nos ocuparemos de demostrar las principales regiones de aplicación inmediata y urgente, tales como la del cuello, áxila, ingle, periné, etc.Los honorarios son por cada sección 20 reales mensuales adelantados, por ambas 30. La distribución de horas y demás pormenores se hallan expuestos en el establecimiento.

GABINETE DE LECTURA MEDICA.Se hallará abierto todos los dias, abonándose por su uti­lización 30 reales mensuales adelantados. Los Directores de periódicos médicos, por esta módica cantidad, tendrán á su disposición la prensa médica del universo, utilizándose de sus dalos con notable ventaja.El reglamento interior, quc se halla en el establecimien­to , fija las bases á que deben atenerse los suscrilores.La enseñanza, con derecho al Gabinete de lectura médi­ca , LO reales mensuales.
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MUSEO ANATOMICO.Además de tomar de esta parte del establecimiento los objetos necesarios para la enseñanza, como puede ocurrir que algunos profesores quieran estudiar con diferentes objetos las diversas colecciones normales y patológicas que contiene, si se hallan suscritos al Gabinete de lectura, le tendrán g r a t u i­t a m e n t e  á su disposición. En otro caso abonarán 30 reales mensuales por el estudio de sus colecciones; y  por sacar co­pias de los objetos el precio será convencional.

Algunos profesores se ven imposibilitados de dedicarse á la medicina operatoria por falta de instrumentos, y  deseosos de evitar este inconveniente, ponemos á disposición de nues­tros comprofesores la colección que poseemos, para que se ensayen en el cadáver.
La apertura del Museo anatómico y Gabinete de lectura 

médica tuvo lugar el dia 9 de Noviembre.

(&&13!ISM m  MÍÜ3®P¿1B E  LO S P R O F E S O R E S D EL H O SP IT A L G E N E R A L.
Esta sufrida Corporación, á pesar de los mezquinos suel­dos con que está remunerada, haciendo un sacrificio heroico ha instalado y erigido á sus expensas un g a b i n e t e  a n a t ó m ic o -  

p a t o l ó g ic o  , que con el tiempo merecerá ser visitado como objeto digno de la Ciencia. La Sociedad Anatómica ha cons­truido todo lo artístico que hay en este Gabinete, y  el celo de los Profesores le va enriqueciendo cada dia con ejemplares patológicos dignos de estudio. Si el Estado lo protegiera, seria, como dejo ya dicho, uno de los primeros museos.

INSTRUMENTOS DE CIRUGÍA.

FIN.
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OBRAS DEL AUTOR
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teórico-práctica del sangrador, dentista y callista. Un lomo en 8.° Se vende en la librería de Calleja, callé de Carretas.A T LA S UNIVERSAL M E D IC O -Q U IR U R G IC O .
q u e c o m p re n d e  lo s  d e  P a r t o s ,  A n a to m ía  d e s c r ip t iv a , O p e r a cio n e s , 

V e n d a je s  y O rto p e d ia .Se publica por entregas. Cada lámina lleva su correspondiente explicación impresa. Precio de suscricion: 8 rs. cada dos láminas con texto, en negro y en Madrid, y 5 rs. iluminadas. En provin­cias lo mismo que en Madrid, si son suscritores á mas de una sección; y si solo lo son á una, i  rs. las dos láminas en negro, y  6 iluminadas.
Están completamente terminados los siguientes:A tlas de partos, dedicado al limo, y Excm o. Sr. I). Tomás de Corral y Ofia. Consta de 00 láminas perfectamente litografia­das, tomadas del natural, del gabinete anatómico de la Escuela central, y de las mejores publicadas basta el dia, con 20 figuras representando monstruosidades.A péndice a l  mismo, en el que después de 110 aforismos so­bre los partos, que sirven de introducción, bay notabilísimos ca­sos prácticos de médicos españoles, con la conducta seguida en ellos.El Atlas de partos con el Apéndice, en negro, cuesta en Ma­drid 120 r s .; iluminado, 220. En provincias, 130 y 240, franco el porte. Cualquiera profesor ó estudiante, que no'pueda hacer el desembolso de una vez, podrá adquirirlo dirigiéndose por carta franca á la redacción, señalando los plazos en que piensa verificarlo, siempre que no excedan de un año.El Apéndice solo, se vende á 10 rs. páralos suscritores á al­guna de las secciones, y 14 para los que no lo son.

En prensa:El A tlas de anatomía, cuya primera parte se halla terminada, y consta de 25 láminas; y  el de O peraciones.
Se suscribe en Madrid en la librería del Sr. Bailly-Bailliere, calle del 

Príncipe, núm. 11. E n  provincias, dirigiéndose por carta franca á la redac­
ción, con sobre á D. José Díaz Benito , calle de Jacometreso, núm . 74, cuarto 
tercero de la izquierda. Imprenta pe  D. A . F uentenebiio.


